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MISERIA(S) DEL PRESENTE 


En esta sociedad el aparato productivo tiende a conver- 
tirse en totalitario, en la medida en que determina no 
sólo las ocupaciones, habilidades y los comportamien- 
tos socialmente exigidos, sino también las necesidades 
y las aspiraciones individuales 


HERBERT MARCUSE, El hombre unidimensional 


Un fenómeno semejante en la historia humana, no se 
olvida jamás, al haber revelado en la naturaleza huma- 
na una disposición y una capacidad hacia lo mejor que 
político alguno hubiera podido argüir a partir del curso 
de las cosas acontecidas hasta entonces, lo cual única- 
mente puede augurar una conciliación de naturaleza y 
libertad en el género humano conforme a principios in- 
trínsecos al derecho, si bien sólo como un aconteci- 
miento impreciso y azaroso por lo que atañe al tiempo. 
Pero, aun cuando tampoco ahora se alcanzase con este 
acontecimiento la meta proyectada, aunque la revolu- 
ción o la reforma de la constitución de un pueblo aca- 
bara fracasando, o si todo volviera después a su antiguo 
cauce después de haber durado algún tiempo (tal como 
profetizan actualmente los políticos), a pesar de todo 
ello, este pronóstico filosófico no perdería nada de su 
fuerza. Pues este acontecimiento es demasiado gran- 
dioso, se halla tan estrechamente implicado con el inte- 
rés de la humanidad y su influencia sobre el mundo se 
ha diseminado tanto por todas partes, como para no ser 
rememorado por los pueblos en cualquier ocasión don- 
de se den circunstancias propicias y no ser evocado pa- 
ra repetir nuevas tentativas de esa índole 


IMMANUEL KANT, El conflicto de las facultades 


“¡Los estudiantes queremos las cadenas más largas y de 
oro!” Este era el encabezamiento de un panfleto que circu- 
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ló por las universidades madrileñas durante el otoño del 
2001 en el movimiento estudiantil contra la Ley Orgánica 
de Universidades (LOU) quizás el más masivo desde los 
tiempos de la Transición política. En la parte posterior del 
mismo se reproducía actualizado un fragmento del mítico 
panfleto situacionista, De la miseria en el medio estudian- 
til, que hoy por fin vemos de nuevo reeditado. Su carácter 
corrosivo y su sorprendente actualidad nos permiten pre- 
pararnos críticamente para la oleada de conmemoraciones 
burocráticas confiscadas desde arriba ante el 40° aniversa- 
rio de 1968: la última tentativa seria del siglo XX de “asal- 
to al cielo”. Como el período comprendido entre 1917 y 
1920, como 1933 o 1936, 1968 es un año simbólico. Tiene 
pues el doble significado de los símbolos, relacionados a 
la vez con acontecimientos reales del mundo social y polí- 
tico, y con el imaginario colectivo de toda una generación 
que en buena medida se ha plegado frente a lo existente: 
el acontecimiento sepultado por el mito. 


Muchos de los que alimentaron el mito y el sueño duran- 
te años, sienten ahora la tentación de saldar las cuentas, 
retrospectivamente, con su “juventud rebelde”. Y al hacer- 
lo, tienden a negar la ruptura que representó 1968 y los 
años posteriores en la mentalidad, la vida social, cultural 
y política europea e internacional, a subestimar las dimen- 
siones y las potencialidades de las movilizaciones sociales 
de este período. Para “cepillar la historia a contrapelo” y 
reconstruir una historia de los “de abajo”, el historiador crí- 
tico debe como decía Spinoza “ni reír, ni llorar, sino tratar 
de comprender” comenzando por los orígenes de la ruptu- 
ra que tuvo lugar entonces. 

Como señala Daniel Bensaid: 
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Con el peso de los años, de los reniegos y compromi- 
sos, los rebeldes de ayer, hoy maquillados y cómodos 
bajo los focos del circo mediático, redujeron el aconte- 
cimiento político a un banal despecho amoroso o a un 
episodio de narcisismo agraviado, contemplando por 
fin su efervescencia juvenil con la enternecida condes- 
cendencia de la persona adulta y madura, o más bien 
vieja y rancia! 


Sin embargo, hay un filón aún inexplorado, una línea 
de continuidad, que como diría Walter Benjamin, se trata de 
“una cita secreta entre las generaciones que fueron y la 
nuestra, una flaca fuerza mesiánica sobre la que el pasado 
exige derechos”. Este texto constituye una contribución 
fundamental para encender en el pasado la chispa de la es- 
peranza en el presente, para tratar de reconstruir una histo- 
ria de los vencidos, de los oprimidos. Una historia a con- 
trapelo. Su 68 y el nuestro. 

Este texto, cuya autoría se atribuye al situacionista Mus- 
tapha Khayati, fue publicado en 1966 por la asociación 
estudiantil AFGES de la Universidad de Estrasburgo cir- 
culando posteriormente como panfleto por las universida- 
des francesas, alemanas e italianas en los prolegómenos 
de la revuelta estudiantil mundial del 68. Las influencias 
que encontramos en el texto están asociadas a la Interna- 
cional Situacionista, una corriente político-cultural que 
intentó combinar la “tradición del comunismo de los con- 
sejos con el espíritu libertario de la anarquía, en un movi- 
miento por la transformación radical de la sociedad, de la 
cultura y de la vida cotidiana; un movimiento derrotado al 


1. Bensaid, D. (2008), “Mayo sí (caso no archivado)”, Mayo del 68 en pers- 
pectiva internacional, Los libros de la Catarata-colección Viento Sur: 
Madrid. 
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que el imaginario del 68 debe algunos de sus momentos 
más audaces”. Debe mucho también a la obra más cono- 
cida y banalizada de Guy Debord, La sociedad del espec- 
táculo, que destaca por poner en el centro de la teoría de 
la reificación, la transformación de los seres humanos en 
espectadores del movimiento autónomo de las mercan- 
cías. Su análisis del espectáculo se basa en una relectura 
de Historia y consciencia de clase de Lukács, que encuen- 
tra en el proletariado el modelo de una fuerza capaz de re- 
sistir a la reificación mercantil: gracias a la práctica, a la lu- 
cha, a la actividad, el sujeto emancipatorio rompe con la 
contemplación. Desde este punto de vista, los Consejos 
Obreros, “aboliendo la separación entre producto y pro- 
ductor, decisión y ejecución, constituyen la antítesis radi- 
cal de la sociedad del espectáculo”. 

De la miseria en el medio estudiantil es un “compendio 
particularmente eficaz de la teoría crítica situacionista”*, 
Articulado en tres partes dedicadas respectivamente a la 
condición estudiantil, a la revuelta de la juventud y a la re- 
volución proletaria, forma parte del pasaje de la “crítica 
artística”, centrada principalmente en la alienación, a la 
“crítica social” centrada en la injusticia social, la cual si- 
túa la crisis de la Universidad, derivada de la transición de 
la universidad de elites a la universidad de masas, en el 
marco más general de la sociedad burguesa opulenta, de 


2. Löwy, M. (2001) “I romaticismo nero dí Guy Debord”, La Stella del 
mattino. Surrealismo e marxismo, Massari Editore: Bolsena, pp. 79-91. 
[Edición castellana: La estrella de la mañana. Surrealismo y marxismo, 
Buenos Aires: El Cielo por Asalto, 2006]. 

3. Löwy, M., ibid., p. 82. 

4. Perinola, M. (2008), Los Situacionistas, Historia crítica de la última van- 
guardia del siglo XX, Madrid:Acuarela%Antonio Machado, p. 115. 
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los “30 gloriosos” años de acumulación capitalista ininte- 
rrumpida y de redistribución parcial. La revuelta contra- 
cultural en los márgenes, que antecede o precede a la con- 
testación generalizada del 68, ocupa un destacado lugar en 
este libro, con las referencias críticas de los Blousons 
noirs, los Provos, los Beatniks, etc. La crisis profunda de 
la ideología burguesa, sus valores, su historia, su moral, 
hicieron que prácticamente ningún joven pudiera identifi- 
car sus esperanzas O ligar su suerte a esa moribunda. Y el 
estudiante menos que ningún otro, pues era el presunto he- 
redero y continuador designado, que vivía intensamente la 
crisis de la ideología burguesa. Sin embargo, como se se- 
ñala acertadamente en el texto “estas microcomunidades, 
producto negativo [en el sentido dialéctico del término] 
del sistema [...] no pasaban del reformismo de la vida co- 
tidiana, incapaces de criticar el sistema de producción”. Es- 
te análisis lleva en ciernes, la superación de la “crítica ar- 
tística” y su integración en la “crítica social”. 

El ciclo de protesta estudiantil transnacional del 68, de 
Pakistán a México y de Italia a Alemania pasando por Fran- 
cia, Japón, EEUU, Checoslovaquia o Polonia, fue portador 
de una serie de temas fundamentales: la crítica de la función 
ideológica de la universidad, la crítica de la sociedad de 
consumo y del espectáculo, de la vida cotidiana y de la re- 
presión sexual y sobre todo de solidaridad internacional 
contra la guerra de Vietnam y las luchas antiburocráticas en 
Europa del Este. La guerra de Vietnam fue el más importan- 
te de todos, en especial en EEUU donde fue un catalizador 
decisivo para las movilizaciones estudiantiles: 


El 17 de abril de 1965 tuvo lugar en Washington la 
primera protesta masiva contra la guerra de Vietnam, 
organizada por el Students for a Democratic Society 
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(SDS). En octubre más de 100.000 estudiantes nortea- 


mericanos participaron en el Viernam-day en contra de 
la guerra. 


Se trataba de movimientos que se definían más como 
directamente políticos, anti-imperialistas, antiburocráticos 
y anticapitalistas antes que como movimientos reivindica- 
tivos O sindicales. En Europa, la oposición a la guerra de 
Vietnam, también resultó ser un polo decisivo de movili- 
zación entre los estudiantes, marcando hitos importantes 
que precedieron al estallido del 68: 


No fue por eso casual que en febrero del 68 se cele- 
brara en Berlín un Congreso Internacional de Solida- 
ridad con Vietnam que reunió a estudiantes e intelec- 
tuales de muy diferentes países. Allí estaban Daniel 
Cohn-Bendit, Alain Krivine, Tariq Alí, Jeannette Habel, 
Robin Blackburn, Henri Weber, Peter Weiss o Erich 
Fried, junto a más de veinte mil estudiantes desfilando 
con banderas rojas en lo que entonces era la capital de 
la guerra fría. El impacto de esta manifestación fue tal 
que pocos días después el conjunto de partidos parla- 
mentarios (incluido el socialdemócrata), con el apoyo 
de la prensa sensacionalista, organizaron una contrama- 
nifestación frente a lo que consideraban nuevo desor- 
den e intromisión extranjera. 


En Francia, en España y en otros países europeos, ade- 
más de la solidaridad con el Vietcong, el movimiento de 
liberación nacional argelino y la influencia del guevaris- 
mo a partir de la victoriosa revolución cubana también ju- 


5. Otero Carvajal, E. (1995) “Verdes y alternativos”, Cuadernos del Mundo 
Actual. Historia 16, n* 75, Madrid. 

6. Pastor, J, (1994) “El año 1968”, Cuadernos del Mundo Actual. Historia 
16, Madrid. 
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garon un papel inspirador de gran relevancia para el movi- 
miento estudiantil y la “nueva izquierda” en general, Fue- 
ron muchas las manifestaciones de aquella época que se 
iniciaban a paso ligero gritando “Ho, Ho, Ho-Chi-Minh, 
Che, Che, Guevara”. 

El movimiento estudiantil se encontró en primer lugar 
ante la crisis institucional de la universidad. En 1965, en 
la primera obra crítica colectiva “La Universidad en la de- 
mocracia””, los dirigentes de la Sozialistischer Deutscher 
Studentenbund (SDS) alemana denunciaban el carácter 
anticuado, tradicionalmente conservador e inadecuado de 
la universidad y proponían la democratización de sus es- 
tructuras, del contenido de los estudios y de los mecanis- 
mos de decisión. En esta obra, sin embargo, se encontraban 
ya presentes ecos de “crítica de la economía política”, la 
exigencia de analizar la universidad dentro de un marco 
más amplio, llevando la problemática a las relaciones so- 
ciales de producción, a las ingerencias de los grupos socia- 
les dominantes; en fin, al cui bono de un cierto tipo de es- 
tructuras académicas. La Universidad se analizaba como el 
lado científico del modo de producción capitalista. 

Partiendo de la rebelión “madrugadora” de los estudian- 
tes norteamericanos (en Berkeley y otros sitios) la radica- 
lización de la crítica del autoritarismo y de la jerarquía en 
las universidades se afirma como “rebelión contra todo el 
sistema social basado en la jerarquía y la dictadura de la 
economía y el Estado”. En efecto, lo que comenzó como 


7. Hocheschule in der Demokratie, estas referencias se pueden encontrar en 
Agnoli, J. (2008), “El 68 alemán. Fundamentos teóricos y desarrollo histó- 
rico de una revuelta”, Mayo del 68 en perspectiva internacional, Los Libros 
de la Catarata-colección Viento Sur, Madrid. 
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denuncia y crítica de las caducas y conservadoras estruc- 
turas universitarias y de Jas “cadenas de la autoridad que 
ligan al estudiante” pronto se trasladó a la contestación to- 
tal de otras instituciones reproductivas disciplinarias como 
la familia, el Estado y la escuela. Esta radicalización debe 
mucho a la influencia de la obra de Herbert Marcuse y a 
la herencia cultural de la Escuela de Frankfurt, en particu- 
lar de Horkheimer y Adorno. La crítica de la sociedad au- 
toritaria avanzada por el movimiento estudiantil se recla- 
ma, en buena medida, de los análisis de la Escuela de 
Frankfurt, “acabada la época de la burguesía liberal, la so- 
ciedad tiende a transformarse en un todo integrado que no 
deja espacio ni a la autonomía de los individuos ni a au- 
ténticas oposiciones políticas [...] El movimiento del 68 
encontrará uno de sus hilos conductores en la lucha contra 
el autoritarismo y contra las instituciones que se fundan 
sobre el principio de autoridad: de la familia al ejército, de 
la escuela a la empresa”. 

En segundo lugar, el movimiento estudiantil, como se- 
ñalábamos anteriormente, comenzó a realizar un análisis 
de la crisis de la universidad dentro de la crisis más gene- 
ral del capitalismo moderno. La crisis de autoridad y de 
legitimidad de esta institución se agravó ante la contradic- 
ción resultante entre la tendencial masificación del acceso 
a la universidad y la división del trabajo en la sociedad y 
por lo tanto, entre nivel y tipo de educación recibida y po- 
sibilidades de empleo. Esta crisis traduce simplemente las 
“dificultades de un ajuste tardío de este sector especial de 


8. 1968: Dizionario della memoria (1998), “Antiautoritarismo”, Maniles- 
tolibri: Roma, p, 5. [Edición en castellano, 1968.Una revolución mundial, 
Akal: Madrid, 2001] 


la producción a una transformación de conjunto del apara- 
to productivo”. En efecto, la transición histórica de la uni- 
versidad de elites a la universidad de masas en el contex- 
to del Estado de bienestar, permitía que los “residuos de la 
vieja ideología de la universidad liberal burguesa pierdan 
importancia en el momento en que desaparece su base so- 
cial”, El “poder autónomo” (o en la versión de Ortega y 
Gasset el “poder espiritual”) del que disfrutaba la univer- 
sidad en la época del capitalismo librecambista y de su 
Estado liberal le permitía cierta libertad marginal. Otorga- 
ba a la minoría privilegiada que tenía acceso a la misma, 
una cultura general adecuada para “saber mandar”. Sin 
embargo, la transición a la universidad de masas va acom- 
pañada también de la redefinición del papel de la institu- 
ción dentro del dispositivo hegemónico más general. Su 
función ya no sería sólo crear un canal de formación para 
la clase dominante sino antes bien tecnificar la fuerza de 
trabajo para la creación de cuadros medios e inferiores. 
Pero la contradicción con la estructura de empleo real- 
mente existente, hace que el acceso de los sectores histó- 
ricamente preteridos de la educación superior, esté subor- 
dinado a las condiciones de “valorización” del capital. La 
tarea principal de la universidad no consiste ya en produ- 
cir hombres “cultos” y de buen criterio sino más bien en 
producir asalariados intelectualmente cualificados para la 
producción y circulación de mercancías. Las universida- 
des se transforman a “dispensadores de cultura general a 
la medida de las clases dirigentes en fábricas de enseñan- 
za rápida de cuadros inferiores y medios”. 

En tercer lugar, nos ocuparemos de la alienación de la 
condición estudiantil. La proletarización y fragmentación 
del trabajo intelectual van acompañadas inevitablemente 
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de la superespecialización y de la “idiotez experta”. Mien- 
tras más se fragmentan las capacidades y el trabajo inte- 
lectual, más se funde la educación universitaria enajenan- 
te con el trabajo intelectual enajenado subsumido en el 
capital. Como señala Ernest Mandel, “éste es el funda- 
mento socioeconómico subyacente en la rebelión estudian- 
til generalizada en el capitalismo tardío” . Los estudiantes, 
por tanto, son víctimas de esta enseñanza mecánica, espe- 
cializada y degradada debido a un sistema económico que 
reclama la fabricación masiva de estudiantes incultos e in- 
capaces. El carácter corrosivo de la crítica de la condición 
estudiantil, sin embargo, va más allá de la simple denun- 
cia del efecto de la división del trabajo sobre la formación 
superior o del papel ideológico de la universidad. En efec- 
to. la miseria real de la vida cotidiana estudiantil encuen- 
tra su compensación inmediata en el opio de las “mercan- 
cías culturales progresistas”, las vanguardias artísticas, el 
estilo de vida bohemio, las modas neorreligiosas, la “con- 
tracultura”, la leyenda de la “juventud rebelde”, los com- 
portamientos erótico-amorosos más tradicionales, etc. 
Por ultimo, el texto concluye con una reflexión sobre la 
necesidad de articular una relación entre teoría y praxis 
que camine hacia la “subversión total” de la sociedad mer- 
cantil, crear la situación que haga imposible todo retro- 
ceso, Esta última parte del escrito puede ser considerada 
como una reflexión, sobre los Consejos Obreros y la re- 
volución, cercana al mesianismo. Pero más allá de las 
consideraciones acerca de la validez o invalidez política 
de su contenido, debemos tener en cuenta el contexto en 
el que se sitúa y valorar más su significante que su signi- 
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ficado. Una vez más el texto se adelanta a los aconteci- 
mientos políticos que marcarán la revuelta estudiantil del 
68 y sus respectivas resacas: la preocupación, llevada has- 
ta la obsesión, de las vanguardias estudiantiles por crear 
un discurso global de la sociedad, en el que la clase obre- 
ra rescatase su centralidad como sujeto transformador. 

La impaciencia revolucionaria atravesó a las diferentes 
vanguardias estudiantiles de esta época. La unión entre los 
obreros y los estudiantes se convirtió en la preocupación 
fundamental de la dirigencia estudiantil, que independien- 
temente de su corte ideológico seguía viendo a la clase 
obrera como el sujeto de cambio, por lo que la unión entre 
ambos se convirtió en un tema recurrente para las diferen- 
tes vanguardias estudiantiles. Y más cuando el movimiento 
obrero no parecía ver la urgencia de la revuelta, lo que in- 
mediatamente era achacado a una falta de dirección políti- 
ca consciente, a una dirección conservadora o al recurrente 
argumento de las direcciones “traidoras”. En este sentido, 
en el texto, se repiten afirmaciones que refutan esta lógica, 
como es el caso de: “Los sindicatos y partidos políticos for- 
jados por la clase obrera para su propia emancipación se 
han convertido en simples reguladores del sistema”. 

La critica a la burocratización y al “aburguesamiento” 
de los sindicatos de clase y los partidos comunistas oficia- 
les fue la tónica general entre la vanguardia del movimien- 
to estudiantil. Esto propició que gran parte de los que 
constituían estas vanguardias dieran el paso a militar en 
las organizaciones de la izquierda radical, siempre tratan- 
do de construir el “verdadero instrumento” de la clase 
obrera. Sin lugar a dudas este fue uno de los rasgos defini- 
torios del sesentayochismo, la emergencia de una conste- 
lación de nuevas organizaciones políticas de izquierda 
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radical al calor de los conflictos estudiantiles, pero para- 
dójicamente, muchas de ellas renegaron de su pasado es- 
tudiantil e intentaron demostrar su pureza obrera, lo que 
les llevó a una crítica banal del propio movimiento estu- 
diantil, considerado como pequeño burgués. 

También existieron ejemplos teóricos y prácticos desde 
el propio movimiento estudiantil que intentaron resolver 
de una forma propositiva la disyuntiva del sujeto y la 
urgencia revolucionaria. Esta fue la famosa consigna “Ni 
sustituir, ni esperar” recogida en el manifiesto por la “uni- 
versidad negativa” que los estudiantes de Trento realiza- 
ron en el otoño de 1967, Este manifiesto hace referencia al 
papel que juegan las explosiones estudiantiles como cata- 
lizadores de la conflictividad obrera y su carácter de “van- 
guardia táctica” a través de la cual el movimiento ocupa- 
ba coyunturalmente y en unas condiciones determinadas 
la escena política. Ni sustituir al movimiento obrero, ni es- 
perar sine die a una radicalización improbable. Se inscri- 
bía en la dialéctica del ya no de las clases dominantes y el 
todavía no del proletariado. 

De esta forma, ni sustituyendo pero tampoco esperando, 
el movimiento estudiantil emergió como un agente social 
y político de primer orden en todo el mundo occidental, 
como punta de lanza o chispa para que otros agentes so- 
ciales se animaran a tomar el camino de la protesta contra 
el sistema: 


La explosión de descontento estudiantil se produjo 
en el momento culminante de la gran expansión mun- 
dial, porque estaba dirigido, aunque fuese vaga y ciega- 
mente, contra lo que los estudiantes veían como carac- 
terístico de esa sociedad, no contra el hecho de que la 
sociedad anterior no hubiera mejorado lo bastante las 
cosas (...) estimuló incluso a los grupos acostumbrados 
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a movilizarse por motivos económicos a descubrir que, 
al fin y al cabo, podían pedir a la sociedad mucho más 
de lo que habían imaginado. El efecto más inmediato de 
la rebelión estudiantil europea fue una oleada de huel- 
gas de obreros en demanda de salarios más altos y me- 
jores condiciones laborales. "° 


40 años no son nada... si es febril la mirada 

Han transcurrido ya algo más de cuarenta años desde la 
publicación de este documento excepcional del movi- 
miento estudiantil de Estrasburgo. El carácter “febril” de 
“esta mirada” viene determinado por la actualidad de las 
revueltas estudiantiles en los tiempos neoliberales de tran- 
sición de la universidad de masas a la universidad-empre- 
sa. Esta transición histórica ha abierto un ciclo de conflic- 
tividad estudiantil transnacional iniciado simbólicamente 
en 1999 con la “huelga del milenio” de los estudiantes mexi- 
canos, organizados en torno al Consejo General de Huelga 
(CGH), que consiguió mantener durante nueve meses ce- 
rrada la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), la mayor institución de educación superior de 
América Latina y una de las mayores del mundo. 

Su sorprendente actualidad, reside en su carácter “profé- 
tico” por lo menos en los tres aspectos que pasamos a se- 
ñalar: 

En primer lugar, está la cuestión de la crisis institucional 
de la universidad y la actualidad de la crítica a sus estruc- 
turas de gobierno semifeudales, conservadoras y autorita- 
rias, en las que todavía hoy podemos afirmar que no han 
pasado las revoluciones burguesas. La masificación de las 
universidades, por las exigencias del capitalismo de pos- 


10, Hobsbawm, E. (2003) Historia del Siglo XX, Crítica: Barcelona, p. 304 
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guerra y la demanda de más cultura de las clases sociales 
históricamente preteridas del acceso a la misma, no se co- 
rrespondió con una democratización de las estructuras de 
gobierno de las universidades, de los contenidos de los pla- 
nes de estudio o de los métodos pedagógicos utilizados. En 
efecto, el “Tercer Estado” estudiantil, no consiguió asaltar 
la Bastilla de la sociedad estamental universitaria. 

Los gestores de la clase dominante han creído encontrar 
en los cantos de sirena académicos de la “Nueva Gestión 
Pública” la solución para esta crisis institucional larvada, 
Son los tiempos de la gobernanza corporativa de las uni- 
versidades, de la corporate university anglosajona que tra- 
tará de arrebatar a los barones y señores feudales de la 
gestión universitaria el poder de disposición de sus domi- 
nios. Y con este movimiento tratar de blindar las estructu- 
ras universitarias a cualquier intento de democratización 
de las mismas. Así, en estos tiempos de reformas neolibe- 
rales hacia la universidad-empresa, encarnada en la segun- 
da ola de reformas del “proceso de Bolonia", proliferan 
instrumentos clásicos del mundo de la producción como 
las agencias de calidad que miden los resultados de los 
outputs universitarios para crear rankings de universidades 
en función de los cuales proveer la financiación pública; así 
como la transformación de los órganos de gobierno de las 
universidades según el modelo de los consejos de adminis- 
tración de las empresas: presidencialismo, autonomiza- 
ción de la gestión, apertura al tejido patronal regional y es- 
tatal... En fin, la demanda de democratización de la torre 


11. Para profundizar en el sentido, forma y contenido de esta reforma de la 
universidad, remitimos a nuestro urouniversidad: mito y realidad del pro- 
ceso de Bolonia, Barcelona: Icaria, 2006, pp. 143. 
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de marfil universitaria sigue gozando de gran actualidad. 
El movimiento estudiantil mexicano de 1999 organizado 
en el CGH o las protestas estudiantiles en Francia contra 
el contrato de primer empleo (CPE) que acabaron en una 
victoria parcial en la primavera del 2006, constituyen bue- 
nos ejemplos de la posibilidad de articular de forma demo- 
crática radical un movimiento estudiantil y la propia uni- 
versidad interceptando los cambios en la subjetividad 
estudiantil. Sin embargo, la crisis de legitimidad y de au- 
toridad de la institución universitaria va más allá de la 
simple crítica a sus estructuras feudales de gobierno. Está 
en crisis también su propia función situada en la tensión 
dialéctica del ya no de la escuela de elites y el todavía no 
de la fábrica de precarios. 

En segundo lugar, nos encontramos ante la crítica actual 
de la universidad empresa dentro del marco más general 
del capitalismo moderno. La reconversión de la “industria 
del conocimiento” pasa por la consiguiente reconversión 
industrial del principal centro de producción del mismo, la 
universidad. ¿De qué forma? La universidad-empresa se 
inserta de una forma particular dentro del dispositivo más 
general de la acumulación flexible característica de nues- 
tros días”. Se constituye como cadena de montaje just-in- 
time, a través de la construcción de dos canales de forma- 
ción de estudiantes bien diferenciados, es decir, dos líneas 
de producción: una primera línea (grado) destinada a la 
creación del nuevo profesional polivalente, flexible y pre- 
cario que ve reducidos sus años de formación a un carác- 


12. Este análisis que se desarrolla a continuación debe mucho a la obra 
colectiva Studiare con lentezza. L'universita,la precarietà e il ritorno delle 
rivolte studentesche, Roma: Edizioni Alegre, 2006. En particular los capí- 
tulos “studente massa” (pp. 31-52) y “fabbrica di precari” (pp. 53-75) . 
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ter generalista y centrado en las capacidades para inser- 
tarse en el mercado de trabajo precario realmente exis- 
tente. Esta línea de producción pretende la creación del 
“estudiante masa”, un ejército de reserva del precariado 
a través de una tecnificación soft de la fuerza de trabajo. 
Por otro lado, una segunda línea de producción manten- 
drá un canal de formación (posgrado) de la clase domi- 
nante; en esta línea lo fundamental será la introducción 
de numerus clausus, la acumulación deliberada de “capi- 
tal relacional”, la especialización apresurada y el back- 
ground familiar capaz de “valorizar” la formación recibi- 
da. La Universidad tiende a convertirse en una fábrica de 
precariedad para la inmensa mayoría que ve cómo sus 
títulos universitarios pierden capacidad contractual y su 
“valor de cambio”. Licenciados cada vez más baratos 
que ven devaluados sus títulos, sus expectativas, sus sue- 
ños. Profesores cada vez más precarios que ven cómo su 
función pasa de la transmisión de conocimiento al crono- 
metraje del tiempo de trabajo del estudiante. Investiga- 
dores, becarios precarios, que cada vez más ven como 
sus programas de investigación se subordinan a las nece- 
sidades de las grandes corporaciones multinacionales. 
En definitiva, la crisis actual de la universidad, como se 
señala en De la miseria estudiantil, surge de las “dificul- 
tades de un ajuste tardío de este sector especial de la pro- 
ducción a una transformación de conjunto del aparato 
productivo”. 

Decimos que la universidad es una fábrica de precarie- 
dad para la mayoría de los estudiantes al menos en dos 
sentidos. Por un lado, por la subordinación de la trayecto- 
ria universitaria y de la estructura de las titulaciones al 
mercado de trabajo precario realmente existente. Por otro, 
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porque la universidad tiende a parecerse a una cadena de 
montaje en los ritmos y la organización de los estudios. En 
efecto, la introducción de los créditos ECTS a través del 
“proceso de Bolonia”, como unidad de medida del tiempo 
de trabajo del estudiante, pretende imponer ritmos de estu- 
dio que son verdaderos ritmos de trabajo. Su aplicación 
está conduciendo a la sucesión y proliferación de cursos, 
seminarios, módulos, exámenes, trabajos y clases obliga- 
torias que hacen muy difícil compatibilizar los estudios con 
el trabajo o con cualquier actividad extraacadémica. 

Este neotaylorismo educativo permite la mutación del 
tiempo crítico de potencial autoformación en tiempo alie- 
nado de trabajo: el trabajo de producirse en tanto que futu- 
ros precarios. La expropiación del tiempo de vida del estu- 
diante constituye el elemento central, forma y contenido de 
la nueva condición estudiantil. El dominio sobre el tiempo 
de vida tiene dos significados: en primer lugar, la orienta- 
ción de los estudios según las exigencias de las empresas, 
es decir, de las competencias específicas que debe tener la 
fuerza de trabajo para ser rápidamente vendible. Pero, en 
segundo lugar, el elemento central en la práctica, es el dis- 
ciplinamiento de la futura mano de obra y la eliminación 
del derecho sobre la organización de la propia vida. Se es- 
tudia para aprender a ser precario, disponible para cual- 
quier trabajo. 

Sin embargo, los estudiantes son un sujeto social com- 
plejo por el carácter transitorio de su condición y por la 
pluralidad de identidades, muchas veces contradictorias y 
en conflicto entre ellas y con diverso grado de autopercep- 
ción. Son estudiantes y por tanto, sujetos destinados du- 
rante algunos años a pagar tasas universitarias, libros de 
texto, transportes, un alquiler si se estudia fuera de la ciu- 
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dad de residencia y a realizar estudios predeterminados en 
tiempos establecidos. Muchas veces son ya trabajadores 
precarios o en negro, si no tienen la posibilidad o la volun- 
tad de ser mantenidos por la familia de origen. Son jóve- 
nes, condición transitoria de la vida llena de expectativas, 
deseos, y sobre la que la sociedad capitalista produce una 
opresión específica. Son intelectuales al margen, es decir, 
no integrados todavía dentro del sistema cultural, social y 
productivo. Son “discípulos” que albergan y nutren la es- 
peranza de llegar a ser “maestros”. Esta característica de 
¡oven-intelectual al margen ha jugado históricamente un 
papel explosivo: la irreductibilidad frente a lo existente, la 
predisposición a la crítica del estado de cosas presente y a 
la alianza con las clases ascendentes, portadoras de valo- 
res progresistas, activas y capaces de crear hegemonía cul- 
tural. Sin embargo, la razón no se basta a sí misma para el 
potencial revolucionario, están también las pasiones, los 
sentimientos y los cuerpos que tienen una importancia fun- 
damental. Por último, los estudiantes son también, trabaja- 
dores precarios en formación, como hemos tratado de ex- 
plicar precedentemente. 

Sin ninguna duda, la masificación de las universidades 
ha producido una homogeneización de la masa estudian- 
til, que no sería homogénea ni desde el punto de vista de 
los orígenes sociales ni del incierto futuro. El “estudiante 
masa” comparte un espacio físico y social —la facultad- 
que lo convierte en un sujeto social organizable que pue- 
de desarrollar dinámicas amplias de auto-organización. Y, 
en la fragmentación de la sociedad producida por la pre- 
cariedad, se trata de un aspecto para nada común y rico de 
potencialidad conflictiva... si se cortocircuita la cadena 
de montaje. 
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En tercer lugar, si algo nos deja como memoria para el 
presente este documento, es su análisis de la condición y 
la subjetividad estudiantil que expresa una conciencia de 
colectivo más allá de elementos exclusivamente genera- 
cionales o materiales. El papel del estudiante no es una 
ocupación en el sentido normal, ni se la puede definir 
tampoco como el aprendizaje de una ocupación, ya que 
la ocupación final es ambigua y con frecuencia descono- 
cida para el estudiante mismo. Esta tendencia se agrava 
en mayor manera con la nueva concepción de la univer- 
sidad como canal de formación de trabajadores preca- 
rios, en donde las capacidades generales se imponen so- 
bre los conocimientos específicos. Por lo tanto, es la 
misma transitoriedad de la condición del estudiante y la 
incertidumbre de su meta lo que hace que no se pueda 
reducir a los estudiantes ni a sus orígenes ni a sus desti- 
nos. Es la condición de estudiante misma la que tiene 
prioridad, su presente el que predomina sobre el pasado 
o el futuro. 

Los estudiantes se encuentran confinados en una situa- 
ción de segregación temporal mientras esperan la asunción 
de un papel funcional que puede ser el de los explotados o 
el de los explotadores. En realidad, en las universidades de 
elites tradicionales esta alternativa ni siquiera existía, por 
cuanto prácticamente todos los egresados estaban destina- 
dos a mantener su estatus burgués. 

Los estudiantes no son una clase, sino que se encuentran 
situados en una condición temporal: son trabajadores inte- 
lectuales aprendices que en el momento en que cobran 
conciencia de sí en cuanto comunidad se dispersan y que- 
dan neutralizados. Pero en el breve interludio de su prepa- 
ración forman un grupo compacto que ha demostrado un 
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enorme impulso político país tras país". La masificación 
de la universidad y las nuevas funciones productivas que 
ha ido adquiriendo la educación superior confieren a los 
estudiantes, en tanto que colectivo, una potencialidad en 
aumento. Tal y como expresa Ernest Mandel, 


Lo que representa la rebelión estudiantil a una esca- 
la social e histórica más amplia es la transformación 
colosal de las fuerzas productivas que Marx previó en 
sus Grundrisse: la reintegración del trabajo intelectual 
al trabajo productivo, con la capacidad intelectual de 
los hombres convertida en la fuerza productiva princi- 
pal de la sociedad.'* 


El hecho es que a los estudiantes no hay que identificar- 
los ni con la clase capitalista ni con la obrera, pues son un 
grupo social distinto, que ha producido formas de lucha 
distintas y que progresivamente adquiere mayor potencia- 
lidad política. Por ejemplo, Althusser señalaba que aunque 
la contradicción fundamental de una sociedad capitalista 
es en última instancia siempre entre capital y trabajo, es 
posible que en un momento dado la contradicción predo- 
minante sea otra. De manera que sostener que la contra- 
dicción más explosiva del capitalismo tardío puede residir 
en algunos momentos históricos específicos en la univer- 
sidad, no impone que se deseche a la clase trabajadora co- 
mo la única clase revolucionaria capaz de derrocar el capi- 
talismo contemporáneo". 


13, Cockburn. A, Blackburn. R.(1970) Poder Estudiantil, Caracas: Tiempo 
Nuevo, p. 45 

14. Mandel. E. (1969) “The New Revolutionary Vanguard”, Black Dwarf n° 
2. London. 

15. Cockburn. A, Blackburn. R, op. cit, p. 33. 


Por lo tanto podríamos concluir que los estudiantes, co- 
mo colectivo propio, tienen una subjetividad particular, 
que ha evolucionado pareja a las propias transformaciones 
de la fisonomía y las funciones de la universidad, carac- 
terizándose por el aumento de la incertidumbre, el desa- 
rraigo y una tendencial proletarización de su condición y 
expectativas. Esto no nos puede confundir a la hora de 
analizar a los jóvenes en general ni a los estudiantes en 
particular como una clase. No obstante, sí que podemos 
aventurar que como colectivo se están convirtiendo en pre- 
cursores y en cierto modo protagonistas de un conflicto de 
clases. Este último elemento es fundamental para com- 
prender y analizar las luchas actuales y futuras. 


Sísifo vuelve a la carga... cortocircuitando la cadena 
de montaje 

Pero las miserias del presente constituyen también la 
riqueza de lo posible. La transición histórica de la univer- 
sidad de masas a la universidad-empresa abre un nuevo 
ciclo transnacional de conflictividad estudiantil abriendo 
unas oportunidades políticas inéditas'*, 

Un nuevo movimiento estudiantil emerge en la actuali- 
dad como expresión de un nuevo sujeto social —los estu- 
diantes producto de las reformas neoliberales de las univer- 
sidad en el último decenio- que es a la vez objeto/sujeto de 
un proceso de descualificación —acortamiento de los años 
de estudio, saberes mínimos y énfasis en las capacidades—, 
de alienación y expropiación del tiempo de vida —neotay- 
lorismo educativo, unidimensionalidad de la condición 


16. Para una cartografía de las luchas en curso del movimiento estudiantil 
ver nuestras, “Tesis sobre la Universidad y el movimiento estudiantil 
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estudiantil—. Los estudiantes universitarios no son ya una 
elite que tiene la seguridad de acceder a trabajos garanti- 
zados. prestigiosos y bien pagados sino que se trata de 
“precarios en formación”. La diferencia con los movimien- 
tos del 68 salta a la vista pues éstos se desarrollaron en el 
contexto de los “30 gloriosos” años del Estado de bienes- 
tar, de acumulación capitalista ininterrumpida y de cierta 
redistribución parcial. Se trataba de sociedades de casi 
pleno empleo sin grandes inquietudes respecto al futuro. 

La victoria parcial del movimiento estudiantil francés 
en la lucha contra el contrato de primer empleo (CPE) en 
la primavera del 2006 constituye una interesante experien- 
cia en la lucha contra la precariedad catalizada por el mo- 
vimiento estudiantil. El ser “precario en formación” de- 
viene central en la explosión del movimiento y produce 
una gran alianza estudiantes-trabajadores, ante el destino 
común de la precariedad, en forma novedosa: no se pre- 
tende dirigir a la “clase” completamente fragmentada y 
aún en recomposición, y se trata de una alianza de sujeto 
a sujeto: 


La juventud de los liceos y de las universidades 
ha actuado como parte del mundo del trabajo. 
Este cambio refleja la interrupción de la sepa- 
ración tradicional de funciones entre escuelas y 
universidades, en las cuales se reproduce a tra- 
vés de la formación, la fuerza de trabajo, y los 
centros de trabajo, donde se producen las mer- 
cancías. Esta separación tradicional tiende a 
disiparse bajo los influjos de la tendencia dual 
producida por la reestructuración neoliberal del 
capitalismo: por un lado, la subordinación cre- 
ciente de institutos y universidades a la lógica 
capitalista de la mercancía que transforma 
aquellas partes más masificadas y menos “com- 
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petitivas” en centros de formación gobernados, 
cada vez más, por la misma lógica de posicio- 
nes de) mercado de trabajo, del cual se han con- 
vertido en proveedores; por otro lado, la reduc- 
ción de la brecha entre la juventud que estudia 
en los institutos y universidades y los jóvenes 
trabajadores debido al incremento de las activi- 
dades salariales entre los estudiantes de institu- 
tos y sobre todo, entre los estudiantes universi- 
tarios. Algunas ramas o sectores de actividad 
(fast food, call centres, cadenas de distribución, 
supermercados y hostelería) se han especializa- 
do en esta categoría de trabajadores (...) Se ha 
producido así un violento movimiento de re- 
proletarización de esta parte de la fuerza de tra- 
bajo.” 


Esta “gran transformación”, a diferencia de los movi- 
mientos del 68, ha hecho no sólo más fácil la unión con los 
trabajadores sino, sobre todo, le ha dado un carácter “or- 
gánico”, el de la construcción de una lucha común. Este 
hecho explica también la principal forma de lucha asumi- 
da por el movimiento: el bloqueo de los liceos y las uni- 
versidades consideradas como herramienta y centro de tra- 
bajo cuyos flujos productivos (exámenes, seminarios, etc.) 
deben ser interrumpidos. Cortocircuitando la cadena de 
montaje para abrir otra temporalidad. 

En sus Tesis de Filosofía de la historia, Walter Benja- 
min, expone que la historia es objeto de una construcción 
cuyo lugar no está constituido por el tiempo homogéneo y 
vacío del progreso (lineal, evolucionista) sino por un tiem- 
po pleno, quebrado, kairótico, un “tiempo-ahora”. Los 


17, Kouvelakis, S. (2006) “France: de la révolte à l'alternative”, Critique 
Communiste, n° 181, Pa, 
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movimientos estudiantiles y la revuelta mundial de 1968 
forman parte de ese pasado cargado de “tiempo-ahora” 
que hay que hacer saltar del continuum de la historia. Para 
este largo viaje, De la miseria en el medio estudiantil ayu- 
da a fijar una imagen del pasado tal y como se le puede 
presentar de improviso al sujeto histórico en el instante del 
peligro. 

Y es que 40 años no son nada... si es febril la mirada. 


CARLOS SEVILLA ALONSO y MIGUEL URBÁN CRESPO 
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DE LA MISERIA EN EL MEDIO ESTUDIANTIL 


HACER LA VERGUENZA AÚN MÁS 
VERGONZOSA, PUBLICÁNDOLA 


Podemos afirmar sin gran riesgo de equivocarnos, que 
en Francia, tras el policía y el sacerdote, el estudiante es el 
ser más universalmente despreciado. Si las razones por las 
que se le desprecia son a menudo falsas razones que ponen 
de manifiesto la ideología dominante, las razones por las 
que efectivamente es despreciable y despreciado desde el 
punto de vista de la crítica revolucionaria, son rechazadas 
e inconfesadas. No obstante, los poseedores de la falsa 
contestación saben reconocerlas y reconocerse en ellas. 
Transforman este verdadero desprecio en una admiración 
complaciente. De este modo, la impotente intelligentsia de 
izquierda (de Les Temps Modernes a L'Exprés) se queda 
pasmada ante la pretendida “eclosión de los estudiantes”, 
y las organizaciones burocráticas que están efectivamente 
en declive (desde el Partido Comunista a la U.N.E.F.) se 
disputan celosamente su apoyo “moral y material”. Mos- 
traremos las razones de este interés por los estudiantes y 
cómo participan positivamente en la realidad dominante 
del capitalismo superdesarrollado, y utilizaremos este tex- 
to para denunciarlas una a una: la desalienación no sigue 
otro camino que el de la alienación. 


Todos los análisis y estudios realizados sobre el medio 
estudiantil, hasta ahora, han olvidado lo esencial. Nunca 
van más allá del punto de vista de las especializaciones uni- 
versitarias (psicología, sociología, economía), y son por 
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tanto fundamentalmente erróneos. Todos ellos cometen lo 
que Fourier llamaba ya un despiste metódico, “puesto que 
afecta regularmente a las cuestiones primordiales”, igno- 
rando el punto de vista total de la sociedad moderna. El 
fetichismo de los hechos enmascara a la categoría esen- 
cial. y los detalles hacen olvidar la totalidad. Se dice de 
todo sobre esta sociedad, salvo lo que es en realidad: mer- 
cantil y espectacular. Los sociólogos Bourderon y Passe- 
dieu, en su investigación Los Herederos: los estudiantes y 
la cultura, se han quedado desarmados ante algunas ver- 
dades parciales que han acabado por apoyar. Y, a pesar de 
toda su buena voluntad, caen de nuevo en la moral de los 
profesores, la inevitable ética kantiana de una democrati- 
zación real por una racionalización real del sistema de 
enseñanza, es decir de la enseñanza del sistema. Mientras 
que sus discípulos, los Kravetz', creen ser millares, y com- 
pensan su amargura pequeño-burócrata por el fárrago de 
una anticuada fraseología revolucionaria. 


La puesta en escena de la reificación bajo el capitalismo 
moderno impone a cada uno un papel en la pasividad ge- 
neralizada, El estudiante no escapa a esta ley. Se trata de 
un papel provisional que lo prepara para el papel definiti- 
vo que asumirá, como elemento positivo y conservador, en 
el funcionamiento del sistema mercantil. No es otra cosa 
que una iniciación. 


Esta iniciación reencuentra, mágicamente, todas las ca- 


1. Mare Kravetz conoció una cierta notoriedad en los medios dirigentes de 
la U.N.E.F; elegante parlamentario, cometió el error de arriesgarse en la 
“investigación teórica”; en 1964 publica en Les Temps Modernes una apo- 
logía del sindicalismo estudiantil que denuncia al año siguiente en la misma 
revista, 
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racterísticas de la iniciación mítica, Permanece totalmen- 
te separada de la realidad histórica, individual y social. El 
estudiante es un ser dividido entre un estatuto presente y 
un estatuto futuro netamente separados, y cuyo límite va a 
ser mecánicamente traspasado. Su conciencia esquizofré- 
nica le permite aislarse en una “sociedad de iniciación”, 
ignora su futuro y se maravilla de la unidad mística que le 
ofrece un presente al abrigo de la historia. El resorte de la 
inversión de la verdad oficial, es decir, económica, es muy 
fácil de desenmascarar: resulta duro mirar de frente la rea- 
lidad estudiantil. En una “sociedad de la abundancia”, el 
estatus actual del estudiante es la pobreza extrema. Pro- 
venientes en un 80% de capas cuyos ingresos son superio- 
res a los de un obrero, el 90% de ellos disponen de una 
renta inferior a la del más simple asalariado. La miseria 
del estudiante está del lado de acá de la miseria de la so- 
ciedad del espectáculo, de la nueva miseria del nuevo pro- 
letariado. En un tiempo en que una parte creciente de la 
juventud se libera cada vez más de prejuicios morales y de 
la autoridad familiar para entrar lo antes posible en las 
relaciones de explotación abierta, el estudiante se mantie- 
ne a todos los niveles en una “minoría de edad prolonga- 
da”, irresponsable y dócil. Aunque su tardía crisis juvenil 
lo enfrenta ligeramente a su familia, acepta sin dificulta- 
des ser tratado como un niño en las diversas instituciones 
que rigen su vida cotidiana. 


La colonización de los diversos sectores de la práctica 
social encuentra en el mundo estudiantil su expresión más 
flagrante y proyecta sobre los estudiantes toda la mala 
conciencia social, enmascara la miseria y la servidumbre 
de todos. 
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Pero las razones en que se basa nuestro desprecio por el 
estudiante son de otro orden. No conciernen sólo a su mi- 
seria real sino a su complacencia hacia todas las miserias, 
su propensión enfermiza a consumir devotamente la alie- 
nación, con la esperanza, ante la falta de interés general, 
de satisfacer su carencia particular. Las exigencias del ca- 
pitalismo moderno hacen que la mayor parte de los estu- 
diantes sean simplemente cuadros menores (es decir, el 
equivalente de lo que en el siglo XIX era la función del 
abrero cualificado). Ante el carácter miserable, fácil de 
presentir, de este futuro más o menos próximo que lo “re- 
sarcirá” de la vergonzosa miseria del presente, el estudian- 
e prefiere volverse hacia su presente y decorarlo con pres- 
igios ilusorios. La propia compensación es demasiado la- 
mentable como para que permanezca; los días que sigan no 
serán alegres y, fatalmente, lo sumergirán en la mediocri- 
dad. Por ello se refugia en un presente irrealmente vivido. 


Esclavo estoico, el estudiante se cree tanto más libre 
cuanto más lo atan las cadenas de la autoridad. Como su 
nueva familia, la Universidad, se tiene por el ser social 
más “autónomo” mientras en él se manifiestan, directa y 
conjuntamente, los dos sistemas más poderosos de la auto- 
ridad social: la familia y el Estado. Él es su hijo sometido 
y agradecido. Siguiendo la misma lógica del hijo sumiso, 
participa de todos los valores y mistificaciones del siste- 
ma, y los concentra en sí mismo. Lo que eran ilusiones 
impuestas a los asalariados, se convierte en ideología inte- 
riorizada y conducida por la masa de futuros cuadros 
menores. 


2. Pero sin conciencia revolucionaria; el obrero no tenía la ilusión de la pro- 
moción, 
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Si la antigua miseria social ha producido los sistemas de 
compensación más grandiosos de la historia (las religio- 
nes), la miseria marginal estudiantil no ha hallado consue- 
lo más que en las imágenes más gastadas de la sociedad 
dominante, la repetición burlesca de todos sus productos 


alienados. 


El estudiante francés, en su calidad de ser ideológico, 
llega demasiado tarde a todo. Todos los valores e ilusio- 
nes que constituyen el orgullo de su mundo cerrado están 
ya condenados en tanto que ilusiones insostenibles, desde 
hace mucho tiempo ridiculizadas por la historia. 


Recogiendo unas migajas de prestigio de la Universidad, 
el estudiante todavía está contento de ser estudiante. 
Demasiado tarde. La enseñanza mecánica y especializada 
que recibe está tan profundamente degradada (en relación 
con el antiguo nivel de la cultura burguesa)? como su pro- 
pio nivel intelectual en el momento en que accede a ella, 
con la particularidad de que la realidad que domina todo 
esto, el sistema económico, reclama una fabricación masi- 
va de estudiantes incultos e incapaces de pensar. El estu- 
diante ignora que la Universidad se ha convertido en una 
organización —institucional-— de la ignorancia, que la “alta 
cultura” se disuelve al ritmo de la producción en serie del 
profesorado, que todos los profesores son cretinos que en 
su mayor parte provocarían el escándalo de los alumnos 
de cualquier instituto; él continúa escuchando respetuosa- 
mente a sus maestros, con la voluntad consciente de per- 


3. No nos referimos al de la Escuela Normal Superior o al de los sorbonis- 
tas, sino al de los enciclopedistas o al de Hegel. 
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der todo espíritu crítico a fin de comulgar mejor con la ilu- 
sión mística de haberse convertido en un “estudiante”, al- 
guien que se ocupa seriamente de adquirir un saber serio, 
con la esperanza de que eso le confiará las verdades últi- 
mas. Es una menopausia del espíritu. Todo lo que sucede 
hoy en los anfiteatros de las escuelas y facultades será 
condenado en la futura sociedad revolucionaria como rui- 
do, socialmente nocivo. Ahora mismo, el estudiante hace 
reír. 


El estudiante no se da cuenta de que la historia altera su 
irrisorio mundo “cerrado”. La famosa “crisis de la Univer- 
sidad”, faceta de una crisis más general del capitalismo 
moderno, sigue siendo el objeto de un diálogo de sordos 
entre diferentes especialistas. Esa crisis traduce simple- 
mente las dificultades de un ajuste tardío de este sector 
especial de la producción a una transformación de conjun- 
to del aparato productivo. Los residuos de la vieja ideolo- 
gía de la Universidad liberal burguesa se banalizan en el 
momento en que desaparece su base social. La Universi- 
dad ha podido tomarse a sí misma por un poder autónomo 
en la época del capitalismo librecambista y de su Estado 
liberal, que le concedía una cierta libertad marginal. De 
hecho, dependía estrechamente de las necesidades de este 
tipo de sociedad: dar a la minoría privilegiada que estudia- 
ba la cultura general adecuada, antes de que se integrara 
en las filas de una clase dirigente de la que apenas había 
salido. De ahí el ridículo de los profesores nostálgicos”, 
amargados por haber perdido su antigua función de perros 


4. No atreviéndose a alinearse con el liberalismo filisteo, se inventan refe- 
rencias a las inmunes universidades de la edad media, época de la “demo- 
cracia de la no-libertad”. 
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guardianes de los futuros amos por esa otra, mucho menos 
noble, de perros de pastor, siguiendo las necesidades pla- 
nificadas del sistema económico, conduciendo las horna- 
das de “cuellos blancos” hacia sus respectivas fábricas y 
oficinas. Son ellos los que oponen sus arcaísmos a la tec- 
nocratización de la Universidad y continúan suministran- 
do imperturbablemente las nociones de una cultura llama- 
da general a futuros especialistas que no sabrán qué hacer 
con ella. 


Más serios, y por tanto más peligrosos, son los moder- 
nistas de la izquierda y los de la U.N.E.F, alentados por 
los “ultras” de la F.G.E.L., que reivindican una “reforma 
de estructuras en la Universidad”, una “reinserción de la 
Universidad en la vida social y económica”, es decir, su 
adaptación a las necesidades del capitalismo moderno. 
Las diversas facultades y escuelas, todavía adornadas de 
ilusiones anacrónicas, son transformadas de dispensadores 
de “cultura general” a la medida de las clases dirigentes a 
fábricas de enseñanza rápida de cuadros inferiores y de 
cuadros medios. Lejos de oponerse a este proceso históri- 
co que subordina directamente uno de los últimos sectores 
relativamente autónomos de la vida social a las exigencias 
del sistema mercantil, nuestros progresistas protestan con- 
tra los retrasos y desfallecimientos que sufre su realiza- 
ción. Son los defensores de la futura Universidad ciberne- 
tizada que ya se anuncia aquí y allá‘, El sistema mercantil 
y sus modernos servidores, éste es el enemigo. 


5. Cf. Internationale Situationniste, n.° 9. Correspondance avec un cyberné- 
ticien, y el opúsculo situacionista La tortue dans la vitrina, contra el neo- 
profesor A. Moles, 
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Pero es normal que todo debate le entre por un oído y le 
salga por el otro al estudiante, está en el cielo de sus maes- 
tros. y se le escapa totalmente: el conjunto de su vida, y, a 
fortiori de la vida, se le escapa. 


Debido a su situación económica de extrema pobreza, el 
estudiante está condenado a un cierto modo de supervi- 
vencia muy poco envidiable. Pero, siempre contento con 
su papel, convierte su trivial miseria en “estilo de vida” 
original: el miserabilismo y la bohemia. Aunque la “bohe- 
mia”, ya lejos de ser una solución original, nunca es vivi- 
da auténticamente sin haber roto completa e irreversible- 
mente con el medio universitario. Sus partidarios entre los 
estudiantes (y todos se jactan de serlo un poco) no hacen 
más que aferrarse a una versión artificial y degradada de 
lo que, en el mejor de los casos, no es más que una medio- 
cre solución individual. Merecen incluso el desprecio de 
las viejas campesinas. Estos “originales”, treinta años des- 
pués de W. Reich‘, ese excelente educador de la juventud, 
continúan teniendo los comportamientos erótico-amoro- 
sos más tradicionales, reproduciendo las relaciones gene- 
rales de la sociedad de clases en sus relaciones intersexua- 
les. Que la aptitud del estudiante para hacer de sí mismo 
un militante se remita a calendas griegas, dice mucho de 
su impotencia. 


En el margen de libertad individual permitido por el 
espectáculo totalitario, y a pesar de su empleo más o me- 
nos laxo del tiempo, el estudiante todavía ignora la aven- 
tura y prefiere un espacio-tiempo cotidiano restringido, 


6. Ver La lucha sexual de los jóvenes y La función del orgasmo. 
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adaptado a él gracias a los pretiles del propio espectáculo. 


Sin estar obligado, separa de sí mismo trabajo y ocio, 
proclamando un hipócrita desprecio por los “empollones” 
y los “animales que compiten”. Ratifica todas las separa- 
ciones y, a continuación va a lamentarse en los diversos 
“círculos” religiosos, deportivos, políticos o sindicales, 
sobre la incomunicación. Es tan estúpido y desgraciado 
que incluso llega a confiarse espontáneamente y en masa 
al control parapolicial de psiquiatras y psicólogos, coloca- 
dos donde están por la vanguardia de la opresión moder- 
na, y por consiguiente aplaudidos por sus “representantes” 
que, naturalmente, ven en esos “Bureaux d'Aide Psycho- 
logique Universitaire” (B.A.P.U.), una conquista indispen- 
sable y merecida”. 


Pero la miseria real de la vida cotidiana estudiantil en- 
cuentra su fantástica compensación inmediata en su Opio 
principal: la mercancía cultural. En el espectáculo cultu- 
ral, el estudiante encuentra de forma natural su lugar de 
discípulo respetuoso. Cercano a su lugar de producción 
sin nunca tener acceso a él —el Santuario le está prohibi- 
do- el estudiante descubre la “cultura moderna” como ad- 
mirado espectador. En una época en la que el arte está 
muerto, continúa asistiendo con fiel asiduidad a los teatros 
y cine-clubs, y es el más ávido consumidor de su cadáver 
congelado y distribuido envuelto en celofán en los super- 


7. Centros de ayuda psicológica universitaria, Con el resto de la población 
es necesario emplear la camisa de fuerza para que comparezca ante el psi- 
guíatra en su acogedora fortaleza. Con el estudiante es suficiente con hacer- 
le saber que hay avanzadillas de control en el gueto: se precipita al lugar 
donde se distribuyen números de visita. 
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mercados por los servidores de la abundancia. Participa 
sin reserva, sin segundas intenciones y sin tomar distancia. 
Es su elemento natural. Si las “casas de cultura” no exis- 
tieran, el estudiante las habría inventado. Él confirma per- 
fectamente los análisis más banales de la sociología ame- 
ricana del marketing: consumo ostentatorio, estableci- 
miento de una diferenciación publicitaria entre productos 
idénticos en la nulidad (Pérec o Robbe-Grillet; Godard o 
Lelouch). 


Y, desde que los “dioses” que producen u organizan su 
espectáculo cultural se encarnan en escena, él es su prin- 
cipal público, su fiel soñador. Así pues, asiste en masa a 
sus manifestaciones más obscenas; qué otro que no sea 
él lenaría las salas cuando, por ejemplo, los curas de las 
diferentes iglesias exponen públicamente sus farragosos 
diálogos (semanas del pensamiento llamado marxista, 
reuniones de intelectuales católicos) o cuando las ruinas 
de la literatura vienen a constatar su impotencia. (Cinco 
mil estudiantes asistiendo a “¿Qué puede hacer la litera- 
tura?””). 


Incapaz de pasiones reales, disfruta con polémicas desa- 
pasionadas entre las vedettes de la Inteligencia, sobre fal- 
sos problemas cuya función es enmascarar los verdaderos: 
Althusser - Garaudy - Sartre - Barthes - Picard - Lefebvre 
- Lévi-Strauss - Halliday - Chatelet - Antoine. Humanismo 
- Existencialismo - Estructuralismo - Cientificismo - Nuevo 
Criticismo - Dialéctico-naturalismo - Cibernetismo - Plane- 
tismo - Meta-filosofismo. 


Aplicado como es, este idiota se cree vanguardia porque 
ha visto el último Godard, comprado el último libro argu- 
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mentista* o participado en el último happening de La- 
passade. Este ignorante toma por novedades “revoluciona- 
rias”, garantizadas por el sello que da algún sindicato, los 
más pálidos sucedáneos de antiguas investigaciones, im- 
portantes en su tiempo, edulcorados tal como indica el 
mercado. La cuestión es preservar siempre su nivel de vi- 
da en lo cultural. El estudiante está orgulloso de comprar, 
como todo el mundo, las reediciones en libros de bolsillo 
de una serie de textos importantes y difíciles que la “cultu- 
ra de masas” difunde a un ritmo acelerado”. Solamente que 
no sabe leer. Se contenta con consumirlos con la mirada. 


Su lectura preferida sigue siendo la prensa especializada 
que orquesta el consumo delirante de los “gadgets” cultu- 
rales; acepta dócilmente sus publicitarios mandatos arbi- 
trarios y hace de ellos la referencia-standard de sus gustos. 
L'Express y el Observateur hacen todavía sus delicias, o 
bien cree que Le Monde, cuyo estilo es ya demasiado difí- 
cil para él, es verdaderamente un periódico “objetivo” que 
refleja la actualidad. Para hacer más profundos sus cono- 
cimientos generales se alimenta de Planète, la revista má- 
gica que quita las arrugas y puntos negros de las viejas 
ideas. Con tales guías cree participar en el mundo moder- 
no e iniciarse en la política. 


Porque el estudiante, más que en cualquier otro sector 
social, está contento de estar politizado, Sólo que ignora 


8. Sobre la banda argumentista y la desaparición de su Órgano, ver el opús- 
culo Aux poubelles de Histoire, difundido por la Internationale Situa- 
tionniste en 1963, 

9. En relación con ello no se puede recomendar plenamente la solución -ya 
practicada por los más inteligentes- que consiste en robarlos. 
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que participa a través del mismo espectáculo. De este mo- 
do se apropia de los miserables y ridículos restos de una 
izquierda que fue aniquilada hace más de cuarenta años 
por el reformismo “socialista” y por la contrarrevolución 
estalinista. Todo esto todavía lo ignora, mientras que el 
Poder lo sabe claramente y los obreros de un modo confu- 
so. Participa, con pequeña arrogancia, en las manifestacio- 
nes más irrisorias que no lo atraen más que a él. La falsa 
conciencia política se encuentra en él en estado puro, y el 
estudiante constituye la base ideal para las manipulacio- 
nes de burócratas fantasmas de organizaciones moribun- 
das (desde el Partido llamado Comunista a la U.N.E.E.). 
Éstas programan totalitariamente sus opciones políticas; 
toda diferencia o veleidad de “independencia” regresa dó- 
cilmente, tras una parodia de resistencia, a un orden que ni 
un sólo instante ha sido puesto en cuestión'”. Cuando cree 
ir más allá —como esos que, por una verdadera enfermedad 
de inversión publicitaria se nombran J. C. R., cuando no 
son ni jóvenes, ni comunistas, ni revolucionarios—, es para 
adherirse galanamente a palabras de orden pontifical: Paz 
en Vietnam. 


El estudiante está orgulloso de oponerse a los “arcaís- 
mos” de un De Gaulle, pero no comprende que lo hace en 
nombre de errores del pasado, de crímenes ya fríos (como 
el estalinismo en la época de Togliatti-Garaudy-Kruschev- 
Mao) y que su juventud es todavía más arcaica que el po- 
der, que dispone efectivamente de todo lo necesario para 
administrar una sociedad moderna. 


10. Cf.: Las últimas aventuras entre la U.E.C y sus homólogos cristianos 
con sus respectivas jerarquías, demuestran que lo único que les une es su 
sumisión incondicional a sus maestros. 
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Pero el estudiante no es un arcaísmo pequeño. Se cree 
obligado a tener ideas generales sobre todo, concepciones 
coherentes del mundo que den un sentido a su necesidad 
de agitación y promiscuidad asexuada. 


Es por eso que, burlado por las últimas fiebres de las 
iglesias, se abalanza sobre la antigüedad de las antiguallas 
para adorar la carroña pestilente de Dios y acercarse a los 
restos descompuestos de religiones prehistóricas que cree 
dignas de él y de su tiempo. Apenas se osa señalarlo pero, 
el medio estudiantil, junto con el de las viejas de provin- 
cias, es el sector donde se profesa la mayor dosis de reli- 
gión, y sigue siendo todavía la mejor “tierra de misión” 
(mientras que, en todos los otros sectores, se ha eliminado 
o perseguido a los curas), donde los sacerdotes-estudian- 
tes continúan sodomizando, sin esconderse, a millares de 
estudiantes en sus cagaderos espirituales. 


Cierto, entre los estudiantes también hay algunos con un 
nivel intelectual suficiente. Éstos dominan sin cansarse los 
miserables controles de capacidad previstos para los me- 
diocres, y los dominan perfectamente porque han com- 
prendido el sistema, porque lo desprecian y se saben sus 
enemigos. Toman del sistema de estudios lo que tiene de 
mejor: las becas. Aprovechando los fallos del control, cu- 
ya propia lógica obliga actualmente y aquí a resguardar un 
pequeño sector puramente intelectual: la “investigación”, 
van a conducir tranquilamente a la confusión al más alto 
nivel. Su desprecio manifiesto respecto al sistema va pare- 
jo con la lucidez que les permite ser más fuertes que los 
sirvientes del sistema, en primer lugar intelectualmente. 


Estos de quienes hablamos figuran ya entre los teóricos 
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del movimiento revolucionario que viene, y se ufanan de 
ser tan conocidos como él cuando empieza a hablar. No 
esconden a nadie que lo que toman tan fácilmente del “sis- 
tema de estudios” es utilizado para su destrucción. Pues el 
estudiante no puede rebelarse contra nada sin rebelarse 
contra sus estudios, y la necesidad de esta rebelión se hace 
sentir menos naturalmente que en el obrero, que se rebela 
espontáneamente contra su condición. 


Pero el estudiante es un producto de la sociedad moder- 
na, al mismo nivel que Godard o la Coca-Cola. Su extre- 
ma alienación no puede ser contestada más que por la con- 
testación de toda la sociedad. Pero de ningún modo esta 
crítica puede formularse en el terreno estudiantil: el estu- 
diante, como tal, se arroga un pseudo-valor que le impide 
tomar conciencia de su desposesión real y, de esta forma, 
acaba siendo el colmo de la falsa conciencia. Pero, en to- 
das partes donde la sociedad moderna empieza a ser con- 
testada se dan rebeliones de la juventud, que se correspon- 
den inmediatamente con una crítica total del comporta- 
miento estudiantil. 


vá 


NO ES SUFICIENTE CON QUE EL PENSAMIENTO 
BUSQUE SU REALIZACIÓN; ES PRECISO QUE LA 
REALIDAD BUSQUE SU PENSAMIENTO 


Tras un largo periodo de sueño letárgico y de contrarre- 
volución permanente se esboza, desde hace algunos años, 
un nuevo periodo de contestación del que la juventud 
parece ser la representante. Pero la sociedad del espectá- 
culo, en la representación que se hace de sí misma y de sus 
enemigos, impone sus categorías ideológicas para la com- 
prehensión del mundo y de la historia. Recupera todo lo 
que sucede en el orden natural de las cosas y encierra las 
verdaderas novedades que anuncian su superación en el 
estrecho marco de su ilusoria novedad. La rebelión de la 
juventud contra el modo de vida que se le impone, en rea- 
lidad no es más que el signo precursor de una subversión 
más vasta que englobará al conjunto de los que experi- 
mentan, cada vez más, la imposibilidad de vivir el prelu- 
dio de la próxima época revolucionaria. Sólo la ideología 
dominante y sus órganos cotidianos, a través de mecanis- 
mos experimentados de inversión de la realidad, pueden 
reducir este movimiento histórico real a una pseudo-cate- 
goría socio-natural: la Idea de la Juventud (que estaría en 
la esencia de rebelarse). De este modo, se conduce la nue- 
va juventud de la rebelión a la eterna rebelión de la juven- 
tud, que renace en cada generación para esfumarse cuan- 
do “el joven es ganado por la seriedad de la producción y 
por la actividad, de cara a fines concretos y verdaderos”. 
La “rebelión de los jóvenes” ha sido y es todavía objeto de 
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una verdadera inflación periodística que crea el espectácu- 
lo de una “rebelión” posible que se da a contemplar para 
impedir que se la viva, la esfera aberrante —ya integrada— 
necesaria al funcionamiento del sistema social; esta rebe- 
lión contra la sociedad paradójicamente la tranquiliza, 
porque está considerada como parcial, en el apartheid de 
los “problemas” de la juventud —como hay problemas de 
a mujer o un problema negro— y no dura más que duran- 
una parte de la vida. En realidad, si hay un problema de 
“uventud” en la sociedad moderna es el de que la cri- 
profunda de esta sociedad es sentida con más intensi- 
14 por la juventud. Producto por excelencia de la socie- 
dad moderna, ella misma es moderna, sea para integrarse 
sin reservas, sea para rechazarla radicalmente. Lo que de- 
e sorprender, no es tanto que la juventud sea rebelde, sino 
sue los “adultos” sean tan resignados. Esto no tiene una 
aplicación mitológica, sino histórica: la generación pre- 
sedente ha conocido todas las derrotas y consumido todas 
as mentiras del periodo de vergonzosa disgregación del 
movimiento revolucionario. 


Considerada en sí misma, la “Juventud” es un mito pu- 
blicitario ya profundamente ligado al modo de producción 
capitalista, como expresión de su dinamismo. Esta iluso- 
ria primacía de la juventud ha devenido posible con la re- 
cuperación de la economía, tras la Segunda Guerra Mun- 
dial, debido a la entrada en masa en el mercado de toda 
una categoría de consumidores más maleables, un rol que 
asegura una patente de integración en la sociedad del es- 
pectáculo. Pero la explicación dominante del mundo se 
encuentra de nuevo en contradicción con la realidad socio- 
económica (aunque con retraso respecto a ella) y es justa- 
mente la juventud la primera en asegurar un irresistible 
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furor de vivir y se subleva espontáneamente contra el tedio 
cotidiano y el tiempo muerto que el viejo mundo continúa 
segregando a través de sus diferentes modernizaciones. La 
fracción rebelada de la juventud expresa un rechazo en es- 
tado puro sin una perspectiva de superación, es decir, un 
rechazo nihilista. Esta perspectiva se busca y se constitu- 
ye en todas partes del mundo. Le es preciso alcanzar la 
coherencia de la crítica teórica y la organización práctica 
de esta coherencia. 


Al nivel más sumario, los “Blousons noirs”, en todos los 
países, expresan con la máxima violencia aparente el 
rechazo a integrarse. Pero el carácter abstracto de su re- 
chazo no les deja ninguna posibilidad de escapar a las con- 
tradicciones de un sistema del que son el espontáneo pro- 
ducto negativo. Los “Blousons noirs” están producidos 
por todas las facetas del orden actual: el urbanismo de los 
grandes conglomerados, la descomposición de valores, la 
extensión del ocio consumible cada vez más tedioso, el 
control humanista-policial cada vez más extendido a toda 
la vida cotidiana, la supervivencia económica de la célula 
familiar, privada de todo significado. Desprecian el traba- 
jo pero aceptan las mercancías. Quisieran tener todo lo que 
la publicidad les muestra al instante y sin que tengan 
que pagarlo. Esta contradicción fundamental domina toda 
su existencia, y es el marco que aprisiona su tentativa de 
afirmación para la búsqueda de una verdadera libertad en 
el empleo del tiempo, la afirmación individual y la consti- 
tución de una suerte de comunidad. (Sólo que tales micro- 
comunidades recomponen, al margen de la sociedad desa- 
rrollada, un primitivismo donde la miseria crea de nuevo, 
de forma ineluctable, la jerarquía de la banda. Esta jerar- 
quía, que no puede afirmarse más que en la lucha contra 
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otras bandas, aísla a cada banda y, en cada banda, al indi- 
viduo). Para salir de esta contradicción el “Blouson noir” 
finalmente deberá trabajar para comprar mercancías -y 
ahí todo un sector de la producción está creado especial- 
mente para su recuperación en tanto que consumidor (mo- 
tos, guitarras eléctricas, ropas, discos, etc.)- o bien debe 
violar las leyes del mercado, sea de forma primaria roban- 
do, sea de forma consciente elevándose a la crítica revolu- 
cionaria del mundo de la mercancía. El consumo suaviza 
las costumbres de esos jóvenes rebeldes, y su rebelión cae 
-n el peor de los conformismos. El mundo de los “Blou- 
sons noirs” no tiene otra salida que la toma de conciencia 
revolucionaria o la obediencia ciega en las fábricas. 


Los Provos constituyen la primera forma de superación 
de la experiencia de los “Blousons noirs”, la organización 
de su primera expresión política. Han nacido aprovechan- 
do un encuentro entre algunos fracasados del arte descom- 
puesto en busca del éxito y una masa de jóvenes rebeldes 
en busca de afirmación. Su organización ha permitido a 
unos y otros avanzar y acceder a un nuevo tipo de contes- 
tación. Los “artistas” han aportado algunas tendencias 
hacia el juego, todavía muy mistificadas y llenas de con- 
fusión ideológica; los jóvenes rebeldes no disponían más 
que de la violencia de su rebelión. Desde la formación de 
su organización, las dos tendencias han sido distintas; la 
masa sin teoría se ha encontrado de golpe bajo la tutela de 
una reducida capa de dirigentes sospechosos que intentan 
mantener su “poder” mediante la difusión de una ideolo- 
gía provotariana. Mientras que la violencia de los “Blou- 
sons noirs” pasa por alto el plan de ideas en una tentativa 
de superación del arte, el reformismo neo-artístico es 
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quien lo impulsa. Los Provos son la expresión del último 
reformismo producido por el capitalismo moderno: el de la 
vida cotidiana. Mientras que se precisa nada menos que 
una revolución permanente para cambiar la vida, la jerar- 
quía Provo cree -como Bernstein creía transformar el ca- 
pitalismo en socialismo por medio de reformas- que es 
suficiente con aportar algunas mejoras para modificar la 
vida cotidiana. Los Provos, optando por lo fragmentario, 
acaban por aceptar la totalidad. Para dotarse de una base, 
sus dirigentes han inventado la ridícula ideología del Pro- 
votariado (ensalada artístico-política inocentemente com- 
puesta por los restos enmohecidos de una fiesta que ellos 
no han conocido), destinada, según ellos, a oponerse a la 
pretendida pasividad y aburguesamiento del Proletariado, 
cliché de todos los cretinos del siglo. Al igual que deses- 
peran de transformar la totalidad, desesperan de las únicas 
fuerzas que traen la esperanza de una posible superación. 
El Proletariado es el motor de la sociedad capitalista, y, 
por consiguiente, su peligro mortal: todo está hecho para 
reprimirlo (partidos, sindicatos burocráticos, policía más a 
menudo que contra los Provos, colonización de toda su vi- 
da), puesto que es la única fuerza realmente amenazadora. 
Los Provos no han comprendido nada de esto: así, siguen 
siendo incapaces de hacer la crítica del sistema de produc- 
ción y son por tanto prisioneros de todo el sistema. Y 
cuando en un alboroto obrero anti-sindical, su base se ha 
entregado a la violencia directa, los dirigentes han queda- 
do completamente desbordados por el movimiento y, en 
su aturdimiento, no han encontrado nada mejor que hacer 
que denunciar los “excesos” y llamando al pacifismo re- 
nunciar lamentablemente a su programa: provocar a las 
autoridades para demostrar el carácter represivo (y gritan- 
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do que estaban siendo provocados por la policía). Y, para 
colmo, han hecho un llamamiento por la radio a los jóve- 
nes alborotadores para que se dejen educar por los Provos, 
es decir, por los dirigentes que han demostrado sobrada- 
mente que su vago “anarquismo” no es más que otra men- 
tira. La base sublevada de los Provos no puede acceder a 
la crítica revolucionaria más que empezando a sublevarse 
contra sus jefes, lo que quiere decir adherirse a las fuerzas 
revolucionarias objetivas del Proletariado y desembarazar- 
se de un Constant, el artista oficial de la Holanda Real, o 
de un De Vries, fracasado parlamentario y admirador de la 
policía inglesa. Solamente así los Provos pueden alcanzar 
la auténtica contestación moderna que tiene ya una base 
real entre ellos. Si de verdad quieren transformar el mundo 
no tienen que hacer lo mismo que los que quieren conten- 
tarse pintándolo de blanco. 


Rebelándose contra sus estudios, los estudiantes ameri- 
canos han puesto inmediatamente en cuestión una socie- 
dad que tiene necesidad de tales estudios. Del mismo mo- 
do que su rebelión (en Berkeley y otros sitios) contra la 
jerarquía universitaria se ha afirmado como rebelión con- 
tra todo el sistema social basado en la jerarquía y la dic- 
tadura de la economía y el Estado, Rechazando integrar- 
se en las empresas, a las que de forma natural los destinan 
sus estudios especializados, ponen en cuestión profunda- 
mente un sistema de producción en el que todas las activi- 
dades y su producto escapan por completo a sus autores. 
Así pues, a tientas y con una confusión todavía muy im- 
portante, la juventud americana en rebeldía busca en la 
“Sociedad de la abundancia”, una alternativa revoluciona- 
ria coherente. Permanece muy ligada a dos aspectos rela- 
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tivamente accidentales de la crisis americana: los Negros 
y Vietnam; y las pequeñas organizaciones que constituyen 
la “Nueva Izquierda” se resienten gravemente de ello. Si, 
en sus formas, se advierte una auténtica exigencia de de- 
mocracia, la debilidad de su contenido subversivo los hace 
caer en contradicciones peligrosas. La hostilidad a la polí- 
tica tradicional de las viejas organizaciones es fácilmente 
reversible por su ignorancia del mundo político, que se 
traduce en una gran falta de informaciones y por ilusiones 
sobre lo que sucede efectivamente en el mundo. La hosti- 
lidad abstracta hacia su sociedad los conduce a la admira- 
ción o al apoyo a sus enemigos más aparentes: las buro- 
cracias llamadas socialistas, China o Cuba. De este modo, 
en un grupo como “Resurgence Youth Movement” se en- 
cuentra al mismo tiempo una condena a muerte del Estado 
y un elogio de la “Revolución Cultural” realizada por la bu- 
rocracia más gigantesca de los tiempos modernos: la China 
de Mao. Igualmente su organización semi-libertaria y no 
directiva se arriesga —en todo momento y debido a la ma- 
nifiesta falta de contenido- a caer en la ideología de la “di- 
námica de grupos” o en el mundo cerrado de la Secta. El 
consumo masivo de droga es la expresión de una miseria 
real y la protesta contra esta miseria real: es la engañosa 
búsqueda de libertad en un mundo sin libertad, la crítica 
religiosa de un mundo que ha dejado atrás la religión. No 
es por casualidad que esta última se encuentre sobre todo 
en los medios “beatniks” (esa derecha de los jóvenes su- 
blevados), hogares del rechazo ideológico y de la acepta- 
ción de las supersticiones más fantásticas (Zen, espiritis- 
mo, misticismo de la “New Church” y otras putrefacciones 
como el Gandhismo o el Humanismo...). A través de su 
búsqueda de un programa revolucionario, los estudiantes 
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americanos cometen el mismo error que los Provos y se 
proclaman la “clase más explotada de la sociedad”; desde 
ahora, deben comprender que no tienen intereses distintos 
de todos los que sufren la opresión generalizada y la escla- 
vitud mercantil. 


En el Este, el totalitarismo burocrático empieza a produ- 
cir sus fuerzas negativas. La revolución de los jóvenes es 
particularmente virulenta y no es conocida salvo por las de- 
nuncias que hacen de ella los diferentes Órganos del apara- 
to o las medidas policiales que éste toma para contenerla. 
De este modo sabemos que una parte de la juventud no 
“respeta” ya el orden moral y familiar (tal como existe ba- 
jo su forma burguesa más detestable), se entrega al “liber- 
tinaje”, desprecia el trabajo y ya no obedece a la policía 
del partido. Y, en la Unión Soviética, se nombra expresa- 
mente a un ministro para combatir el hooliganismo. Pero, 
paralelamente a esta revuelta difusa, una contestación más 
elaborada intenta afirmarse, y grupos o pequeñas revistas 
clandestinas aparecen y desaparecen según las fluctuacio- 
nes de la represión policial. El hecho más importante ha 
sido la publicación por los jóvenes polacos Kuron y Mod- 
zelewski de su “Carta abierta al Partido Obrero Polaco”. 
En este texto, afirman expresamente la “necesidad de la 
abolición de las relaciones de producción y relaciones 
sociales actuales” y ven que a este fin “la revolución es 
ineluctable”. La intelligentsia de los países del Este busca 
actualmente ser consciente y formular claramente las ra- 
zones de esta crítica que los obreros han concretado en 
Berlín-Este, Varsovia y Budapest, la crítica proletaria del 
poder de clase burocrático. Esta rebeldía sufre profunda- 
mente la desventaja de señalar a la vez los problemas rea- 
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les y su solución. Si en los demás países el movimiento es 
posible pero el fin permanece mistificado, en las burocra- 
cias del Este la contestación carece de ilusión, y sus fines 
son conocidos. Se trata de inventar las formas de su reali- 
zación, de abrirse el camino que lleve a ésta. 


En cuanto a la rebelión de los jóvenes ingleses, ésta ha 
encontrado su primera expresión organizada en el movi- 
miento anti-atómico. Esta lucha parcial, organizada alre- 
dedor del vago programa del Comité de los Cien —que ha 
conseguido reunir hasta 300.000 manifestantes— ha reali- 
zado su más bello gesto en la primavera de 1963 con el 
escándalo R.S.G. 6.' No podía más que decaer, falta de 
perspectivas, atrapada en las redes de las ruinas de la polí- 
tica tradicional y las buenas almas pacifistas. El arcaísmo 
del control de la vida cotidiana, característico de Ingla- 
terra, no ha podido resistir el asalto del mundo moderno y 
la descomposición acelerada de los valores seculares en- 
gendra tendencias profundamente revolucionarias en la 
crítica de todos los aspectos del modo de vida”. Es preci- 
so que las exigencias de esta juventud recojan la resisten- 
cia de una clase obrera que cuenta entre las más comba- 
tivas del mundo, la de los shop-stewards y las huelgas sal- 
vajes, y la victoria de sus luchas no puede ser buscada más 
que en sus perspectivas comunes. El derrumbamiento de 
la socialdemocracia en el poder, no hace más que dar una 
oportunidad suplementaria a su encuentro. Las explosio- 


11. Los partidarios del movimiento anti-atómico descubrieron, hicieron 
público y a continuación ocuparon los refugios anti-atómicos ultra-secre- 
tos, reservados a los miembros del gobierno, 

12. Se piensa aquí en la excelente revista Heatwave cuya evolución pare- 
ce ir hacia un radicalismo cada vez más riguroso, 
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nes que ocasionará tal encuentro serán más formidables 
que todo lo que se ha visto en Amsterdam. Ante ellas el al- 
boroto provotoriano no será más que un juego de niños. 
De ahí solamente puede nacer un verdadero movimiento 
revolucionario, donde las necesidades prácticas habrán 
encontrado su respuesta. 


Japón es el único de los países industrialmente avanza- 
dos donde esta fusión de la juventud estudiante y los obre- 
ros de vanguardia se ha realizado ya. 


Zengakuren, la famosa organización de estudiantes 
revolucionarios y la Liga de los jóvenes trabajadores mar- 
xistas son dos importantes organizaciones formadas sobre 
la orientación común de la Liga Comunista Revoluciona- 
ria. Esta formación se plantea ya el problema de la orga- 
nización revolucionaria. Combate simultáneamente, y sin 
ilusiones, el Capitalismo en el Oeste y la Burocracia de los 
países llamados socialistas. Agrupa ya algunos miles de 
estudiantes y obreros organizados sobre una base demo- 
crática y anti-jerárquica, con la participación de todos los 
miembros en todas las actividades de la organización. Así, 
los revolucionarios japoneses son los primeros en el mun- 
do que llevan realizadas ya grandes luchas organizadas, 
referidas a un programa avanzado, con una amplia partici- 
pación de masas, Sin parar, miles de obreros y estudiantes 
salen a la calle y afrontan violentamente a la policía japo- 
nesa, Sin embargo, la LCR, aunque los combate con fir- 
meza, no explica completa y concretamente los dos siste- 
mas. Busca todavía definir de forma precisa la explotación 
burocrática, del mísmo modo que no ha llegado todavía a 
formular explícitamente los caracteres del Capitalismo 
moderno, la crítica de la vida cotidiana y la crítica del es- 
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pectáculo. La Liga Comunista Revolucionaria sigue sien- 
do fundamentalmente una organización proletaria clásica. 
Actualmente es la más importante formación revoluciona- 
ria del mundo y de aquí en adelante debe ser uno de los 
polos de discusión y reagrupamiento para la nueva crítica 
revolucionaria proletaria en el mundo. 
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FINALMENTE, CREAR LA SITUACIÓN QUE HAGA 
IMPOSIBLE TODO RETROCESO 


“Estar en vanguardia es ir al paso de la realidad.”* La 
crítica radical del mundo moderno debe tener ahora por 
objeto y objetivo la “totalidad”. Debe contener indisolu- 
blemente su pasado real, lo que efectivamente es y las 
perspectivas de su transformación. Para poder decir toda 
la verdad del mundo actual y, a fortiori, para formular el 
proyecto de su subversión total, hay que ser capaz de reve- 
lar toda su historia ocultada, es decir, mirar de un modo 
totalmente desmistificado, y fundamentalmente crítico, la 
historia de todo el movimiento revolucionario internacio- 
nal, inaugurado hace más de un siglo por el proletariado 
de los países de Occidente, sus “fracasos” y sus “victo- 
rias”. “Este movimiento contra el conjunto de la organiza- 
ción del viejo mundo hace mucho tiempo que ha acaba- 
do”™* y ha fracasado. Su última manifestación histórica 
fue la derrota de la revolución proletaria en España (en 
Barcelona, en mayo de 1937). No obstante, tanto sus “fra- 
casos” oficiales como sus “victorias” oficiales, deben ser 
juzgados a la luz de sus prolongaciones y sus verdaderos 
restablecimientos. Así, podemos afirmar que “hay derrotas 
que son victorias y victorias más vergonzosas que las 


13. Internationale Simuarionniste, n? 8, 
14. Internationale Situationniste, n? 7. 
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derrotas” (Karl Liebknecht en la víspera de su asesinato). 
La primera gran “derrota” del poder proletario, la Comuna 
de París, es en realidad su primera gran victoria, puesto 
que por primera vez el proletariado primitivo ha afirmado 
su capacidad histórica para dirigir de un modo libre todos 
los aspectos de la vida social. Asimismo, su primera gran 
“victoria”, la revolución bolchevique, en definitiva no es 
más que su derrota de consecuencias más graves. El triun- 
fo del orden bolchevique coincide con el movimiento de 
contrarrevolución internacional que empieza con el ani- 
quilamiento de los espartaquistas por la “socialdemocra- 
cia” alemana. Su triunfo común era más profundo que su 
aparente oposición y este orden bolchevique, en definiti- 
va, no era más que un nuevo disfraz y un rostro particular 
del antiguo orden. Los resultados de la contrarrevolución 
rusa fueron, en el interior, el establecimiento y desarrollo 
de un nuevo modo de explotación, el capitalismo burocrá- 
tico de Estado y, en el exterior, la multiplicación de sec- 
ciones de la Internacional llamada comunista, sucursales 
destinadas a defenderlo y difundir su modelo, El capitalis- 
mo, bajo sus diferentes variantes burocráticas y burguesas, 
florecía de nuevo sobre los cadáveres de los marineros de 
Kronstadt, los campesinos de Ucrania, los obreros de Ber- 
lín, Kiel, Turín, Shanghai, y, más tarde, Barcelona. 


La II Internacional, aparentemente creada por los bol- 
cheviques para luchar contra los restos de la socialdemo- 
cracia reformista de la N° Internacional, y agrupar la van- 
guardia proletaria en los “partidos comunistas revolucio- 
narios”, estaba demasiado vinculada a sus creadores y a 
sus intereses para poder realizar, donde quiera que fuera, 
la verdadera revolución socialista. De hecho, la IP Inter- 
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nacional era la verdad de la IIF. Muy pronto, el modelo 
ruso se impone a las organizaciones obreras de Occidente 
y sus evoluciones fueron una sola y la misma cosa. A la 
dictadura totalitaria de la Burocracia, nueva clase dirigen- 
te, sobre el proletariado ruso, correspondía en el seno de 
esas organizaciones la dominación de una capa de buró- 
cratas políticos y sindicales sobre la gran masa de obreros, 
cuyos intereses han devenido francamente contradictorios 
con los suyos. El monstruo estaliniano obsesionaba la 
conciencia obrera, mientras que el Capitalismo, en vías de 
burocratización y superdesarrollo, resolvía sus crisis in- 
ternas y afirmaba orgullosamente su nueva victoria, que 
pretende permanente. Una misma forma social, aparente- 
mente divergente y variada, se adueña del mundo, y los 
principios del viejo mundo continúan gobernando nuestro 
mundo moderno. Los muertos acosan todavía el cerebro 
de los vivos. 


En el seno de este mundo, organizaciones pretendida- 
mente revolucionarias no hacen más que combatirlo en 
apariencia, sobre su propio terreno, a través de grandes 
mistificaciones. Todas ellas se reclaman de ideologías más 
o menos petrificadas, y en definitiva no hacen sino parti- 
cipar en la consolidación del orden dominante. Los sindi- 
catos y los partidos políticos forjados por la clase obrera 
para su propia emancipación se han convertido en simples 
reguladores del sistema, propiedad privada de dirigentes 
que trabajan para su emancipación particular y encuentran 
un estatus en la clase dirigente de una sociedad que nunca 
piensan cuestionar. El programa real de estos sindicatos y 
partidos no hace más que retomar llanamente la fraseolo- 
gía “revolucionaria” y aplicarle las consignas del refor- 
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mismo más edulcorado, puesto que el mismo capitalismo 
se hace oficialmente reformista. Allí donde han podido 
tomar el poder —en países más atrasados que Rusia— no era 
más que para reproducir el modelo estalinista de totalita- 
rismo contrarrevolucionario'. Además, son el complemento 
estático'* de la auto-regulación del Capitalismo burocra- 
tizado; la contradicción indispensable para el mantenimien- 
to de su humanismo policíaco. Por otra parte siguen siendo, 
frente a las masas obreras, los garantes indefectibles y los 
defensores incondicionales de la contrarrevolución buro- 
crática, los dóciles instrumentos de su política exterior. 
En un mundo fundamentalmente mentiroso, ellos son los 
portadores de la mentira más radical, y trabajan para la 
perennidad de la dictadura universal de la Economía y el 
Estado. Como afirman los situacionistas, “un modelo so- 
cial universalmente dominante, que tiende a la auto-regu- 
lación totalitaria, no es más que aparentemente combatido 
por falsas contestaciones expuestas de forma permanente 
en su propio terreno, ilusiones que, por el contrario, re- 
fuerzan ese modelo. El pseudo-socialismo burocrático no 
es más que el mayor de los disfraces del viejo mundo je- 
rárquico del trabajo alienado””. En todo esto, el sindica- 
lismo estudiantil no es más que la caricatura de una cari- 
catura, la repetición burlesca e inútil de un sindicalismo 
degenerado. 


15. Tender a industrializar el país por medio de la clásica acumulación pri- 
mitiva a expensas del campesinado, acelerada por el terror burocrático. 

16. En Francía, desde hace 45 años, el Partido llamado Comunista no ha 
dado un solo paso hacia la torna del poder, y Jo mismo puede decirse de 
todos los países desarrollados donde no ha llegado el Ejército llamado 
Rojo, 

17. “Les luttes de classes en Algérie”. Internationale Situationniste, n°10, 
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La denuncia teórica y práctica del estalinismo bajo todas 
sus formas debe ser el tópico básico de todas las futuras 
organizaciones revolucionarias, Está claro que en Francia, 
por ejemplo, donde el retraso económico aleja todavía la 
conciencia de la crisis, el movimiento revolucionario no 
podrá renacer más que sobre las ruinas del estalinismo 
aniquilado. La destrucción del estalinismo debe convertir- 
se en el delenda est Carthago de la última revolución de 
la prehistoria. 


Ella misma debe romper definitivamente con su propia 
prehistoria, y sacar toda su poesía del futuro. Los “Bol- 
cheviques resucitados” que representan la farsa del “mili- 
tantismo” en los diferentes grupúsculos izquierdistas, son 
tufos del pasado y de ningún modo anuncian el futuro. Su- 
pervivientes del gran naufragio de la “revolución traicio- 
nada”, se presentan como los fieles poseedores de la or- 
todoxia bolchevique: la defensa de la URSS muestra su 
insuperable fidelidad y su escandalosa renuncia. 


No pueden conservar ilusiones más que en los famosos 
países subdesarrollados'* donde ellos mismos ratifican el 
subdesarrollo teórico. Desde Partisans (Órgano de los 
estalino-trotskistas reconciliados) a todas las tendencias y 
semi-tendencias que se disputan a “Trotsky” en el interior 
y el exterior de la IV” Internacional, reina una misma ideo- 
logía revolucionaria, y una misma incapacidad práctica y 
teórica para comprender los problemas del mundo moder- 
no. Cuarenta años de historia contrarrevolucionaria los 
separan de la Revolución. Están equivocados, porque no 


18. Sobre su papel en Argelia, cf.: “Les luttes de classes en Algérie”, 
Internationale Siruationniste, n° 10 


-60- 


están en 1920, y en 1920 ya lo estaban. La disolución del 
grupo “ultra-izquierdista” Socialisme ou Barbarie, tras su 
división en dos fracciones, “modernista cardanista” y 
“viejo-marxista” (de Pouvoir Ouvrier), prueba, si es que 
hacía falta, que no puede haber revolución fuera de lo mo- 
derno, ni pensamiento moderno fuera de una crítica revo- 
lucionaria que hay que reiventar'”. Es significativo en este 
sentido que toda separación entre esos dos aspectos cae 
inevitablemente ya sea en el museo de la Prehistoria revo- 
lucionaria concluida, ya sea en la modernidad del poder, 
es decir en la contrarrevolución dominante: Voix ouvrière 
o Arguments. 


En cuanto a los diversos grupúsculos “anarquistas”, pri- 
sioneros todos de esta denominación, no poseen otra cosa 
que la reducción a simple etiqueta de esta ideología. El 
increíble “Monde Libertaire”, evidentemente redactado 
por estudiantes, logra el grado más fantástico de confu- 
sión y estupidez. Esas gentes lo toleran efectivamente to- 
do, puesto que se toleran unos a otros. 


La sociedad dominante, que se vanagloria de su perma- 
nente modernización, ahora debe encontrar con quien ha- 
blar, que es la negación modernizada que ella misma produ- 
ce”: “Dejemos ahora a los muertos el cuidado de enterrar a 
sus muertos y llorarlos”. Las desmistificaciones prácticas 
del movimiento histórico desembarazan la conciencia revo- 
lucionaria de los fantasmas que la acosaban; la revolución 
de la vida cotidiana se encuentra cara a cara con las inmen- 
sas tareas que debe cumplir. La revolución, así como la vida 
19. intermañonale Sinmationsiste, n° 9, 

20. “Adresse aux révolutionnaires...”, Internationale Situationniste, n* 10. 
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que anuncia, hay que reinventarlas. Si el proyecto revolu- 
cionario sigue siendo fundamentalmente el mismo: la abo- 
lición de la sociedad de clases, es porque en ninguna parte 
han sido radicalmente transformadas las condiciones en que 
se forman esas clases. Se trata de hacerlo con un radicalis- 
mo y una coherencia acrecentados por la experiencia del 
fracaso de sus antiguos protagonistas, a fin de evitar que su 
realización fragmentaria entrañe una nueva división de la 
sociedad. 


No pudiendo realizarse la lucha entre el poder y el nuevo 
proletariado más que sobre la totalidad, el futuro movi- 
miento revolucionario debe abolir en su seno todo lo que 
tiende a reproducir los productos alienados del sistema 
mercantil, debe ser, al mismo tiempo, la crítica viva y la 
negación que lleva en ella todos los elementos de la posi- 
ble superación. Como muy bien lo ha visto Lukács (aun- 
que para aplicarlo a algo que no lo merecía: el partido bol- 
chevique), la organización revolucionaria es esta media- 
ción necesaria entre la teoría y la práctica, entre el hombre 
y la historia, entre la masa de trabajadores y el proletaria- 
do constituido en clase. Las tendencias y divergencias 
“teóricas” deben transformarse inmediatamente en cues- 
tiones de organización si quieren descubrir la vía de su 
realización. La cuestión de la organización será el juicio 
final del nuevo movimiento revolucionario, el tribunal an- 
te el cual será juzgada la coherencia de su proyecto esen- 
cial: la realización internacional del poder absoluto de los 
Consejos Obreros, tal como ha sido esbozado por la expe- 
riencia de las revoluciones proletarias de este siglo. Tal 


21. Definido por el predominio del trabajo-mercancía. 
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organización debe poner por delante la crítica radical de 
todo lo que es la base de la sociedad que combate, a saber: 
la producción mercantil, la ideología bajo todos sus dis- 
fraces, el Estado y las escisiones que impone. 


La escisión entre teoría y práctica ha sido la roca contra 
la que se ha estrellado el viejo movimiento revolucionario. 
Solamente los momentos más álgidos de las luchas prole- 
tarias han superado esta escisión para encontrar su verdad. 
Ninguna organización se ha saltado todavía ese coloso de 
Rodas. La ideología, tan “revolucionaria” como pueda ser, 
está siempre al servicio de los amos, es la señal de alarma 
que designa al enemigo camuflado. Por ello, la crítica de 
la ideología debe ser, en el análisis final, el problema cen- 
tral de la organización revolucionaria. Sólo el mundo alie- 
nado produce la mentira, y ésta no sabría reaparecer en el 
seno de los que pretenden tener la verdad social, sin que 
esta organización no se transformase a su vez en una men- 
tira más en un mundo fundamentalmente mentiroso. 


La organización revolucionaria que proyecta realizar el 
poder absoluto de los Consejos Obreros, debe ser el medio 
donde se esbocen todos los aspectos positivos de ese po- 
der. Debe también llevar a cabo una lucha a muerte contra 
la teoría leninista de la organización. La revolución de 
1905 y la organización espontánea de los trabajadores ru- 
sos en Soviets era ya una crítica por la vía de los hechos” 
de esta teoría nefasta. Pero el movimiento bolchevique 
persistía en creer que la espontaneidad obrera no podía 
superar la conciencia “trade-unionista”. Lo que lleva a 
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63- 


decapitar al proletariado para permitirle al partido tomar la 
“cabeza” de la Revolución. No se puede negar, tan despia- 
dadamente como lo ha hecho Lenin, la capacidad históri- 
ca del proletariado para emanciparse por sí mismo, sin 
negar su capacidad de dirigir totalmente la sociedad futu- 
ra. En una perspectiva similar, el eslogan “todo el poder a 
los Soviets” no significaba otra cosa que la conquista de los 
Soviets por el Partido, la instauración del Estado de partido, 
en vez del “Estado” deteriorado del proletariado en armas. 


Sin embargo es este slogan el que hay que retomar radi- 
calmente, desembarazándolo de las intenciones ocultas 
bolcheviques. El proletariado no puede entregarse al juego 
de la revolución más que para ganar fodo un mundo, de 
otro modo no es nada. La forma única de su poder, la auto- 
gestión generalizada, no puede ser compartida con ningu- 
na otra fuerza. Dado que es la disolución efectiva de todos 
los poderes, no podría tolerar ninguna limitación (geográfica 
o de otro tipo); los compromisos que acepta se transforman 
inmediatamente en acciones, en renuncia. “La autogestión 
debe ser a la vez el medio y la finalidad de la lucha actual. 
No es solamente el desafío de la lucha sino hallar su for- 
ma adecuada. Es para ella misma la materia que trabaja y 
su propia presuposición””. 


La crítica unitaria del mundo es la garantía de la cohe- 
rencia y de la verdad de la organización revolucionaria. 
Tolerar la existencia de sistemas de opresión (por ejemplo 
porque proceden de una herencia “revolucionaria”) en un 
lugar del mundo es reconocer la legitimidad de la opre- 


23. “Les luttes de classes en Algérie”, Internationale Situationniste, n? 10, 
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sión. Igualmente, si se tolera la alienación en un terreno de 
la vida social, se reconoce la fatalidad de todas las reifica- 
ciones. No es suficiente estar por el poder abstracto de los 
Consejos Obreros, sino que hay que mostrar su significa- 
do concreto: la supresión de la producción mercantil y por 
consiguiente del proletariado. La lógica de la mercancía 
es la racionalidad primera y última de las sociedades ac- 
tuales, es la base de la auto-regulación totalitaria de estas 
sociedades comparables a puzzles cuyas piezas, tan desi- 
guales en apariencia, son de hecho equivalentes. La reifi- 
cación mercantil es el obstáculo esencial para una eman- 
cipación total, para la construcción libre de la vida. En el 
mundo de la producción mercantil, la praxis no se persi- 
gue en función de un fin determinado de forma autónoma, 
sino bajo las directrices de potencias exteriores. Y si las 
leyes económicas parecen devenir leyes naturales de una 
especie particular, es que su poder reposa únicamente en 
“la ausencia de conciencia de los que toman parte en ello”. 


El principio de la producción mercantil es la pérdida de 
sí en la creación caótica e inconsciente de un mundo que 
escapa totalmente a sus creadores. El núcleo radicalmente 
revolucionario de la autogestión generalizada es, por el 
contrario, la dirección consciente por parte de todos del 
conjunto de la vida. La autogestión de la alienación mer- 
cantil haría de todos los hombres los programadores de su 
propia supervivencia: es la cuadratura del círculo. La tarea 
de los Consejos Obreros no será entonces la autogestión 
del mundo existente, sino su continua transformación cua- 
litativa: la superación concreta de la mercancía (en tanto 
que gigantesca desviación de la producción del hombre 
para sí mismo). 


Esta superación implica naturalmente la supresión del 
trabajo y su sustitución por un nuevo tipo de actividad 
libre, por tanto la abolición de una de las escisiones fun- 
damentales de la sociedad moderna, entre un trabajo cada 
vez más reificado y el ocio consumido pasivamente. Gru- 
púsculos que se están hoy lucuando como $. o B. o P.O.” 
pero agrupados en torno a la moderna consigna de Poder 
Obrero, continúan siguiendo, con respecto a ese punto 
central, el viejo movimiento obrero en la vía del reformis- 
mo del trabajo y de su “humanización”. Es al propio tra- 
bajo a quien hoy hay que atacar. Lejos de ser una “utopía”, 
su supresión es la primera condición de la superación 
efectiva de la sociedad mercantil, de la abolición —en la vi- 
da cotidiana de cada uno- de la separación entre el “tiempo 
libre” y el “tiempo de trabajo”, sectores complementarios 
de una vida alienada, donde se proyecta indefinidamente la 
contradicción interna de la mercancía entre valor de uso y 
valor de cambio. Y es sólo más allá de esta oposición que 
los hombres podrán hacer de su actividad vital un objeto 
de su voluntad y de su consciencia, y contemplarse a sí 
mismos en un mundo que ellos mismos han creado. La de- 
mocracia de los Consejos Obreros es el enigma resuelto de 
todas las escisiones actuales. Ella hace “imposible todo lo 
que existe fuera de los individuos”. 


La dominación consciente de la historia por los hombres 
que la hacen, he aquí todo el proyecto revolucionario. La 
historia moderna, como toda la historia pasada, es el pro- 
ducto de la praxis social, el resultado —inconsciente— de 
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todas las actividades humanas. En la época de su domina- 
ción totalitaria, el capitalismo ha producido su nueva reli- 
gión: el espectáculo. El espectáculo es la realización terre- 
nal de la ideología. El mundo nunca había andado tan bien 
sin tocar de pies a tierra. “Y, al igual que la 'crítica de la 
religión". la crítica del espectáculo es hoy la primera con- 
dición de toda crítica””. 


Porque el problema de la revolución se le ha planteado 
históricamente a la humanidad. La acumulación cada vez 
más grandiosa de medios materiales y técnicos no tiene 
comparación más que con la insatisfacción cada vez más 
profunda de todos. La burguesía y su heredera en el Este, 
la burocracia, no pueden saber cómo utilizar ese super- 
desarrollo que será la base de la poesía del futuro, justa- 
mente porque ambas trabajan por el mantenimiento de un 
orden antiguo. Poseen, como máximo, el secreto de su 
práctica policial. No hacen más que acumular el Capital y 
por tanto acumulan proletariado; proletario es aquel que 
no tiene ningún poder sobre el empleo de su vida y lo 
sabe. La suerte histórica del nuevo proletariado es ser el 
único heredero consecuente de la riqueza sin valor del 
mundo burgués, para transformarla y superarla en el sen- 
tido del hombre total, persiguiendo la apropiación total de 
la naturaleza y de su propia naturaleza. Esta realización de 
la naturaleza del hombre sólo puede tener sentido en la 
satisfacción sin límites y la multiplicación infinita de los 
deseos reales que el espectáculo reprime en las zonas leja- 
nas del inconsciente revolucionario, y que no es capaz de 
realizar más que fantásticamente en el delirio onírico de su 
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publicidad. La realización efectiva de deseos reales, es 
decir, la abolición de todas las pseudonecesidades y de- 
seos que el sistema crea cotidianamente para perpetuar su 
poder, no puede hacerse sin la supresión del espectáculo 
mercantil y su superación positiva. 


La historia moderna no puede ser liberada, y sus innu- 
merables adquisiciones libremente utilizadas, más que por 
las fuerzas que reprime: los trabajadores sin poder sobre 
las condiciones, sentido y producto de sus actividades. Así 
como en el siglo XIX el proletariado era ya el heredero de 
a filosofía, se ha convertido además en el heredero del 
arte moderno y de la primera crítica consciente de la vida 
cotidiana. No puede suprimirse sin realizar, al mismo 
tiempo, el arte y la filosofía. Transformar el mundo y cam- 
biar la vida son para él una sola y única cosa, las consig- 
nas inseparables que acompañarán su supresión en tanto 
que clase, la disolución de la sociedad presente en tanto 
que reino de la necesidad, y el ascenso al fin posible al 
reino de la libertad. La crítica radical y la reconstrucción 
libre de todas las conductas y valores impuestos por la rea- 
lidad alienada son su programa máximo, y la creatividad 
liberada en la construcción de todos los momentos y acon- 
tecimientos de la vida es la única poesía que podrá reco- 
nocer, la poesía hecha por todos, el comienzo de la fiesta 
revolucionaria. Las revoluciones proletarias serán fiestas o 
no serán, pues la vida que anuncian será creada bajo el 
signo de la fiesta. El juego es la racionalidad última de esta 
fiesta, vivir sin tiempo muerto y disfrutar sin trabas son las 
únicas reglas que podrá reconocer. 
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La transición de la universidad de élite a la univer- 
sidad de masas generó una fuerte desazón en el mun- 
do estudiantil que eclosonaría con fuerza en 1968. 
Ahora, la transición de la universidad de masas a la 
universidad-empresa abre un nuevo ciclo transna- 
cional de conflictividad estudiantil, abriendo unas 
oportunidades políticas inéditas. 

Desde hace tiempo, la tarea principal de la univer- 
sidad no consiste ya en producir hombres “cultos” y 
de buen criterio sino más bien en producir asalariados 
intelectualmente cualificados para la producción y 
circulación de mercancías. Pero la fragmentación 
del trabajo intelectual va acompañada inevitable- 
mente de la superespecialización y de la “idiotez ex- 
perta”. Mientras más se fragmentan las capacidades 
y el trabajo intelectual, más se funde la educación 
universitaria enajenante con el trabajo intelectual 
enajenado subsumido en el Capital. 

Por eso, aunque han transcurrido ya algo más de 
cuarenta años desde la publicación de este documento 
excepcional del movimiento estudiantil de Estras- 
burgo, y aunque las condiciones objetivas de la uni- 


versidad y del movimiento obrero han seguido em- 
peorando, De la miseria en el medio estudiantil sigue 
mostrando en muchos aspectos una sorprendente 
vigencia y sus reflexiones resultan de suma utilidad 
para los estudiantes de hoy. 
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